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!NIRODUCC!ON 

La delincuencia juvenil es Lan antigua como la misma Humanidad. Et intf!rés por conocer 

las causas de este fenómeno para su prevención y rehabiJi1.1cíón ha persistido en Jos 

investigadores de todas las épocas, pero cuando resulta más alarmante y se convierte en objeto 

de estudio es a partir del siglo XiX, duranrc Ja re\'olución industrial . Es a partir de esta época 

que se constituye un fenómeno social de gran importancia por las nefastas. repercusiones que tiene 

en la sociedad y en el mismo individuo. 

La detincucnciajuvcnil ha sido un concep!o definido de diferentes maneras, en diferentes 

épocas y Jugares. 

Este término como tal aparece utilizado por primera YCZ en Inglaterra en et año de 1815, 

Más larde, en 1923, en E.E.U. U. se forma un grupo de E<luC<Jdorcs y Filántropos que se 

ocuparon efe Jos llamados delincuentes juveniles, aquícncs proporcionaban un lugar donde dormir 

y ta atención a sus necesidades básicas. 

El término que se emplea actualmente como delincuencia juvenil no en todos los Jugares 

del mundo tiene el mismo sentido. 

Mientras que en Norteamérica tienen una concepción amplia abarcando sólo aqueIJos 

hechos que de haber sido cometidos por adultos constituirían un crimen o delito, sino que 

también incluye una serie de infr.iccioncs de nonnas de conduela de ta más diversa índole. En 

europa tiene que un sentido más restringido, debido a que designan al conjunto de menores 

definidos como deHncuenres por la ley. que cometen delitos o crímenes o que se comportan de 

una manera que ta ley Jos cataloga dentro de la detinCuencia. 



En México el término delincuente juvenil se considera como fenómeno social de los 

jóvenes que presentan este problema . Mientras que el término menor infractor es la 

denominación qut! la legislación ha otorgado a los menores que infringen las leyes o nonnas 

sociales. 

Hernández Quiroz ( 1968) menciona que la expresión de conducta psicopática o 

comportamiento social irregular se refiere a los menores cuyas conductas desarregladas se han 

manifestado. ya sea en ataques a tos bienes jurfdicamcntc protegidos en Ja legislación penal, 

como también a los menores que se encuentran bajo la influencia de circunstancias y condiciones 

de vida familiar y social que Jos conduce al delito. 

En 1973 en Checoslovaquia la OMS realizó un simposium donde se le definió al 

delincuente juvenil como cualquier sujeto, cuyo comportamiento perjudica a otro individuo o 

a un grupo, y que rebasa los límites de ta tolerancia y los valores de una sociedad en un 

momento determinado de su desarrollo. Es así como al dclincucnle, sin distinción de ideologías 

se le define como el transgresor. Aunque el reconocimiento oficial del delincuente juvenil 

dependerá de las actitudes adoptadas por las diferentes culturas. 

Por otra parle Salís Quiroga (1983) hace cuestionamientos al uso del ténnino 

delincuente. no considera al menor infractor como delincuente, argumentando que los menores 

por su inmadurez y falta de discernimiento no reúnen los elementos que configuran al delito. 

Casi a fines del siglo XX , a pesar de Jos grandes avances de Ja tecnología y de Ja ciencia. 

continúa siendo quiz.á el fenómeno que más repercusión tiene en nuestro Pafs, como en todo el 

mundo. En la mayoría de los casos se presentan asociados a la delincuencia juvenil. tanto el 

alcoholismo. como la drogadicción, situaciones tan destructivas para la juventud, que los 



conduce a un futuro incierto, con pocas expectativas en la realiz.ación como seres humanos. 

La Delincuencia Juvenil es un fenómeno complejo por la diversidad de factores 

involucrados tanto en su etiología como en su presentación , por lo que debe ser estudiado y 

observado por diferentes disciplinas. Es as{ como la Sociología, Psiquiatría, Psicología, Derecho 

Penal entre otras disciplinas, han in!crvenido arrojando luz para su comprensión, abordaje e 

investigación. 

Por lo que es menester tomar en cuenta tanto los factores sociales, económicos, 

familiares, así como la organii.ación propia de la personalidad del delincuente, factores que 

pueden tanto propiciarla como preservarla. 

De esta forma la Psicología ha mosllado un gran interés en el estudio de la Delincuencia 

Juvenil, por las consecuencias que tiene en el individuo, en la familia y en la sociedad. 

Observándose que son varias las manifestaciones que pueden provocar que el menor 

cometa actos delictivos : Las oligofrenias, las psiconeurosis, así como las psicosis y las 

psicopatías (Solfs Muschkctov, 1980). Entre éstas, las psicopatías o Trastornos Antisociales de 

la personalidad continúan siendo poco estudiadas, ya que son mínimos los estudios que han 

profundizado en la etiología, por lo general se refieren en su mayoría a tas características y 

dinámica de personalidad. 

La mayoría de los estudios muestran poco énfasis en la personalidad de los padres, 

dinámica familiar y medio ambiente social, aún cuando estos factores parecen desempeñar un 

importante papel en la etiología y desarrollo de conductas antisociales. 

Diferentes teorías del desarrollo hacen hincapié en el importante papel de los padres o 
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núcleo primario, como el propiciador para una adecuada formación y desarro11o positivo de la 

personalidad en et menor; ya que de esta relación con las figuras parentales dcpcndérá la forma 

que el niño aprenderá a relacionarse e interactuar con su medio externo en forma adecuada para 

él y para tos demás, con la posibilidad de crecimiento y de enfrentar tas crisis o problemas que 

viva en et futuro. 

Al considerar b importancia de la relación existente entre padres e hijos en la aparición 

de la delincuencia, es de interés del presente estudio realizar un análisis de la percepción que 

d menor infractor tiene de sus figuras parentaJcs. Así como et conocer la autodcscripci6n de la 

madre. 

Para tal efecto se utilizó la Prueba del Análisis del Temperamento de Taylor y Johnson 

ff-JTA). De la cual se obtuvo la normalización de la población estudiada. 

Así también se aplit:ó el Cuestionario Clarke de las relaciones Padres- Hijos. El presente 

estudio pretende contribuir a ampliar los conocimientos que se tienen en nuestro país c.on 

respecto a este fenómeno ya que se considera que la Ciudad de México al ser de las más 

pobladas del mundo,donde convergen el desempleo. ignorancia, hacinamientos, velocidad del 

cambio social, la delincuencia crece día con día, y donde las Instituciones Titulares se 

encuentran sobrepobladas, la Psicolog!a tiene mucho que aportar, así como también en las 

campañas de prevención que se realicen en el País donde el principal objetivo fuera el 

fortalecer las relaciones familiares, favoreciendo et desarrollo emocional de todos los integranres 

de la familia, que cont1evc a un crecimiento personal beneficioso para cada miembro. 



ADOLESCENCIA 

La adolescencia ha sido estudiada desde diferentes discipJinas las cuales la han enfocado 

como un período del ciclo vital de la raza humana, por tal motivo resulta de un gran interés 

sus manifestaciones psicológicas, sociales y culturales. 

La palabra adolescencia procede del verbo latino " adolescerc" que significa crecer, 

desarrollarse. A su vez crecer significa, realizar un proceso de individuación. 

Erickson citado por Radosh (1981) menciona que crecer significa lograr la autonomía 

y por ende una posibilidad de decisión: .. La integración que consigue el adolescente es en 

realidad la suma de integraciones infantiles después de haber liberado muchas batalJas,para 

adquirir una identidad final". Define a la adolescencia como un fenómeno bio-psico-social 

ubicado en la transición de Ja niñez a la adultez. Hace mención que esta etapa que se inicia con 

el acontecimiento biológico de Ja pubertad, no sólo se caracteriza por los cambios físicos sino 

por las profundas repercusiones sobre la vida emocional. 

Al respecto Masterson (1972) refiere ' ... la pubertad exacerba todos los impulsos 

instintivos; en especial el sexual y el de la agresión, desencadenando conflictos individuales, 

agravando los que quedaban por resolver en la infancia." • 

• Masterson tJ "El dilema pslquLitrico del adolescente" Buenos Aires, Edil. Paidós, 1972t 

p.47. 
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En la adolescencia se observa el surgimicnlo de ciertas situaciones propias del 

crecimiento, como la cmancipacibn personal, y la asuncibn de un papel heterosexual al avanzar 

hacia Ja madurez. Las visiciludes emocionales que generan estas tensiones intra y extrapslquicas 

inherentes al proceso de crecer, representan lo que se define como "crisis tlpica de ta 

adolescencia"'. Las luchas y rcbcldlas externas del adolescente no son m~s que reflejos de los 

conflictos de dependencia iníantil que lntimamente aUn persisten.( Erickson, 1978) 

Knobel (1985) señala que es car..ctcrística propia del proceso adolescente, la situación 

que conduce al individuo a rcformularsc los conceptos que tiene acerca de sí mismo y que lo 

lleva a abandonar su autoimagen infantil y a proyectarse en el futuro de su adultcz. Por lo que 

como en todo proceso existe el cambio y el desprendimiento. 

Freud, cilada por Aberastury ( 1982) afirma : " es muy difícil señalar et límite entre lo 

nonnal y to patológico en la adolescencia, y considera en realidad a toda la conmoción de este 

período de la vida como normal, scñaJando, que serla anormal Ja presencia de un equilibrio 

estable durante el proceso adolescente. Sobre esta base, y lcniendo en cuenta el criterio evolutivo 

de Ja psicología, es que se puede aceptar que la adolescencia más que una etapa estabilizadora 

es un proceso de desarrollo. El adolescente atraviesa por desequilibrios e inestabilidad extrema, 

lo que configura una entidad en ocasiones considerada como "scmipatol6gica" denominada 

síndrome normal de la adolescencia, ta cual debe admitirse y comprenderse para ubicar sus 

desviaciones en el contexto de la realidad humana .... 

* Aberastury, Amtlnda y Knobcl, M. La Adolescencia Nonn.nl. Buenos Aires, Edit. Paldós, 

1982 p.p.56 
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Al respecto Dios citado por Giovacchini (\989), quién refiere que la adolescencia es 

ta suma de todos los intentos por ajustarse a la etapa <le la pubertad, a un nuevo grupo de 

condiciones externas e internas - endógenas y exógcnas- que confronta el individuo. Donde la 

necesidad urgente de enfrentarse a la nueva condición de la pubertad evoca, todos los modos de 

excitación, tensión, gratificación y defensa q11e jugaron un papel en años anteriores - en el 

desarrollo psicosexual de la infancia y niñez -.Esta mcz.cla es la responsable del carácter grotesco 

y regresivo del adolescente. Este autor citó a Frcud para manificstar que la adolescencia es la 

segunda edición de la infancia; ya que ambos períodos tienen en común el hecho de que un " ello 

relativamente fuerte confronta a un yo relativamente débil".• 

Knobelt (1985) sintetiza las características de la adolescencia : 

1) la bUsqucda de sl mismo y de la identidad que es el resultado de los cambios corporales 

que va sufriendo et adolescente, donde hay un duelo por el cuerpo del nii\o, por la identidad 

infantil y por la relación con los padres de la infancia; 2) Tendencia Grupal; 3) necesidad de 

intelectualizar y fantasear; 4) crisis religiosa que puede ir desde el más intransigente ateísmo 

hasta el misticismo más fervoroso; 5) desubicación temporal, donde el pensamiento adquiere las 

características de pensamiento primario; 6) evolución sexual manifiesta que va desde el 

autoerotismo hasta la heterosexualidad genital adulta ; 7) actitud social reivindicatoria con 

tendencias anti o asociales de diversa intensidad ; 8) contradicciones sucesivas en todas las 

• Glo\lacchinl, Peter L. " Creatividad, Adolescencia y el Fracaso lne\lltable" p.p.107 • 
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manifestaciones de conducta, dominada por la acción que constituye la forma de e"-presión 

conceptual más típica de este período de Ja vida ; 9) una separación progresiva de Jos padres, y 

10) constantes fluctuaciones del humor y del estado de ánimo 

Bühlcr (1965) explica que el adolescente quiere dudar, cavilar, quiere buscar, no 

decidirse, y cuando se encuentra en esta edad difícil se pregunta quién es, qué es, para luego 

intentar dar una respuesta más o menos adecuada a esta pregunta, interrogarse acerca de que 

hacer con él mismo y con lo que él supone que es. La preocupación mctaffsica emerge con gran 

intensidad, y las frecuentes crisis religiosas no son un mero capricho de Jos místico, como a 

veces suele aparecer a los ojos de los adultos, sino intentos de solución a la angustia que vive 

el yo en su búsqueda de identificaciones positivas y del enfrentamiento con el fenómeno de la 

muerte definitiva de parte de su yo corporal, además, el adolescente comienza a enfrentar la 

separación definitiva de Jos padres y también la aceptación de la posible muerte de los mismos. 

Por lo que este período está colmado de duelos, búsquedas, rcvaloraciones. 

Estos procesos de duelo obligan a actuaciones que tienen características defensiva, de tipo 

psico~tico, fóbico o contrafóbico, maniaco o esquizoparanoidc, de acuerdo al individuo y a las 

circunstancias. (Knobcll, 1985) 

Por otra parte generalmente el estudio de Ja adolescencia se centra sobre el adolescente. 

Este enfoque será siempre incompleto si no se toma en cuenta la otra cara del problema: la 

ambivalencia y Ja resistencia de Jos padres a aceptar el prcx:eso de crecimiento de sus hijos. 

No existe duda de que la familia es Ja primera expresión de la sociedad que influye y 

de1ennina gran parte de la conducta de Jos adolescentes; de esta manera toda adolescencia lleva, 
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además del sello individual, el impacto del medio cultural, sociaJ e histórico desde el cuál se 

manifiesta. 

• Al respecto Castañón ( 1981 ) menciona que la adolescencia va a producir un reto en la 

familia. Es decir, cuando una pareja ha podido complementar las etapas de su desarrollo 

personal, incluyendo las relaciones con su familia de origen, va a poder aceptar el proceso de 

crecimiento del adolescente. 

Ramírez (1981) refiere que en la adolescencia se expresa tanto la normalidad como la 

enfermedad, además manifiesta la patología de la comunidad, de la escuela o de la familia. 

Paradójicamente como lo seiiala Ramírez ( 1981), el adolescente enfrenta un fuerte 

conflicto entre las demandas de un proceso interno y las exigencias de Ja sociedad : " el 

adolescente mexicano tiene un conflicto primordial: una biología propicia a la maduración y una 

sociedad prohibitiva.• • 

Como Jo señala Solnit (1989) •el adolescente generalmente se ve obligado a madurar 

en un mundo que exige mayor preparación para lograr las oportunidades y las recompensas de 

los adultos. De esta manera, se presiona cada vez más aJ adolescente, cuando en realidad éste 

necesita un espacio para soñar, experimentar y explorar, antes de insertarse en el mundo de Jos 

adultos.• •• 

• Ramlrez Santiago, Infanda es destino• p.p.93-94 

•• Solnlt, Albert J., ObstJlculos y senderos en el camino de la adolcscencla y paternidad", 

Adolescentes: Temas pskoanaHtkos,p.149. 
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IMPORTANCIA DE LA FAMILIA Y ENTORNO SOCIAL 

Es imposible estudiar un fenómeno tan complejo como es Ja delincuencia juvenil si es 

observado desde una sola perspectiva, ya que su misma multifactoriedad conlleva a la necesidad 

de abordarlo a partir de varios enfoques.En la medida que se obtengan más datos sobre su 

etiología, curso y modalidades se pOOrá sensibilizar y apoyar a los profesionales que trabajan con 

éstos menores que han incurrido en infracciones a la ley. 

Estudios recientes resaltan la importancia del tiempo en que el individuo se mantiene en 

actividades famiJiares como un factor predictivo para delincuencia juvenil (Zitzou 1990). 

Entre las principales variables asociadas a la delincuencia juvenil se encuentra la relación 

entre familia, escuela y compaileros de juego. En un estudio realizado con 1717 estudiantes de 

14 años , se encontró que las dificultades en el desarrollo escolar, las altas expectativas 

parentales 1 el mal ambiente social y las dificultades en el proceso de integración grupal; 

resultaron ser elementos relevantes asociados a delincuencia juvenil (Hurrelmann 1990). En otro 

estudio reali7.ado en adolescentes de 13 años que autodeclararon comportamientos delictivos se 

estableció la asociación entre trastornos en la atención y persistencia de comportamiento delictivo 

(Moffit 1990). 

Aunque algunos autores atribuyen factores genéticos asociados a delincuencia como pudo 

observarse en la marcada lendencia de comportamiento antisocial de 238 niños adoptados de 

padres delincuentes ( Cadorct 1990) 1 no parece estar respaldada esta observación en el estudio 

reaJizado en el seguimiento de 48 niños de 7 a 10 años con hennanos delincuentes y familias 

conflictivas quienes fueron sometidos durante ese tiempo a un proceso de integración religioso 
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(frazahi 1990) .En los hijos de padres alcohólicos, se observaron mayor tendencia de 

enfermedades epilépticas así como conducta antisocial , especialmente en hijos hombres, pero 

parece estar mas relacionada a trastornos en el contacto afectivo por parte de los padres que al 

antecedente en sí (Sharbach 1982), como pudo observarse en un estudio realizado en un 

seguimiento de 40 jóvenes delincuentes, en donde la indiferencia por panc de tos padres hacia 

sus hijos (ta mayoría argumentada por falta de tiempo), se observó en un 603, franca hostiHdad 

fue observada en un 30%. La hostilidad entre padres se observó en un 54%. (fhilegaraj 1983). 

Sin embargo el estado civil de los padres no parece estar asociado a delincuencia pues no se 

observaron mayores tasas de delincuencia de hijos de padres divorciados ( Rankin 1983), 

encontrando que la mayoría de los delincuentes juveniles provienen de padres no divorciados 

hasta en un 68% (Tygart 1990). Múltiples factores se han asociado a delincuencia juvenil como 

desnutrición ( abidoye 1990), la urbanii.ación de las grandes ciudades (Ekblad 1990), Uso del 

tiempo libre (Riley 1987), Publiciuad (Gilbert 1985) , mala apariencia personal (Agnew 1984), 

tamaño familiar (fischer 1984), estresjuvenil (novy 1985) o grado de inclusión al grupo familiar 

(Govc 1982); sin que exista demasiada evidencia al respecto, siendo mas bien reflejo de 

desintegración familiar o depresión que causa de la misma. Sin embargo la permisividad de los 

padres (Agnew 1989), la falta de supervisión y mal ejemplo (Kobayashi 1990) y el abuso de 

drogas (oei 1986) parecen ser variables importantes causantes de delincuencia juvenil. 

No es objetivo de este estudio el trat.,r de abarcar ampliamente los factores que pueden 

intervenir en la presentación de la delincuencia juvenil, sin embargo la familia y la sociedad 

son causa y efecto de la delincuencia juvenil por to que a continuación se discutirán en forma 
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muy general : 

Familia: 

La importancia de la familia, como lo menciona Quintanar Márquez (1987), radica en que 

es la primera fuente de contacto sociaJ que et niño tiene, de tal manera que casi todas las teorías 

del desarrollo resaltan la interacción entre padres e hijos como un importante factor que 

contribuye al desarrollo de la personalidad, la inteligencia, pero también la psicopatologfa. 

Al ser ta Familia quien ocupa una posición intermedia entre el individuo y la cultura, 

constituye uno de los escenarios en donde los hijos aprenden los valores e interacciones 

relacionados a la clase social a la que pertenecen. 

Así mismo Minuchin (1979) y Satir (1983), expresan la importancia de la relación 

marital como el eje central, alrededor del cual se formarán las relaciones familiares, por ello Jos 

cónyuges son los arquitectos de su futura familia, donde una relación satisfactoria va a ser 

determinante, para una familia sana, que promueva el desarrollo de sus miembros; as( como una 

relación de pareja conflictiva (inicial o desarrollada posteriormente) puede afectar o alterar la 

interacción y desarrollo de sus miembros. 

He aquí la importancia de la influencia de Ja familia para la conducta de sus miembros, 

as( como la forma de enfrentar Jos conflictos que se presentan en la vida cotidiana. 

Al respecto Leñero Otero (1981) menciona que la creatividad de una familia y su 

capacidad para superar conflictos y ensayar nuevas formas de realización. es generalmente el 

producto no de uno de sus miembro, frente al resto. sino del grupo o subgrupo. El estar 

conscientes de esta capacidad de reacción, a veces critica. es la base para una promoción y 
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desarrollo familiar. 

La vivienda y el entorno familiar: 

El espacio familiar es el primer contexto socializador del niño por to que de sus 

características dependerá una buena parte del curso que tomará su proceso de asimilación del 

entorno y adaptación a él, por lo que esto influirá en buena medida en el nivel de las 

relaciones interpersonales como en la forma en que cada miembro de la familia se percibe a sf 

mismo. ( Valverde Molina, 1983) 

En este sentido et hacinamiento y la marginación tienen importantes consecuencias en 

la calidad de vida de cada uno de los miembros de ta familia, influyendo en las relaciones tanto 

int.rafamitiares como de cada uno de los miembros con el entorno exterior • 

De esta manera el entorno familiar estaría constituido por tres importantes características 

que serían el medio ambiente, la situación económica y el nivel cultural: 

Un medio ambiente empobrecido ejercerá influencias negativas en sus habitantes, 

provocando frecuentes tensiones, agresividad, y frustraciones, por lo que las condiciones son 

inadecuadas para establecer una buena relación. 

En esta misma medida la situación económica que esta en íunción de los ingresos de la 

familia, posibilitará a sus miembros el satisfacer algunas o todas sus necesidades. 

Se observa una progresiva necesidad de consumir provocada por una sociedad consumista, 

que por medio de mensajes sublimina1es resalta la importancia de adquirir ciertos satisfactores 

como forma de obtener "'Status\ seguridad, virilidad o femineidad, etc., que ante la 

imposibilidad de obtener dichos satisfactores, genera una continua frustración en el menor, 
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confrontándolo con su rea1idad, una realidad que lo conlleva en ocasiones a delinquir para 

obtenerlos. 

Los escasos recursos económicos además, influirán en el bajo índice de aprovechamiento 

o deserción escotar, ya que muchos tendrán que abandonar la escueta con el objetivo de buscar 

trabajo y aportar dinero a casa. 

Por otra parte et nivel cultural está en función de los conocimientos y posibiUdades 

educativas de los padres.y éstas a su vez se relacionan con lo que ellos recibieron de sus padres. 

Por lo que sólo se pueden trasmitir lo que recibieron. 

Con respecto a to anterior l..cflero Otero (1982) menciona que un SS% de las familias 

mexicanas son de tipo marginal: indígenas campesinas (36%) y subprolelarias suburbanas (19%). 

De ésta manera afirma que et problema familiar de éstas consiste en subsistir día tras día; que 

viven su experiencia familiar como un medio de alcanzar una seguridad ínfima, para no 

desaparecer. De esta fonna la vida familiar no es otra cosa que una experiencia de ensayo y error 

con una pobre estrategia de supervivencia. Por lo que las relaciones de parentesco, el vínculo 

matrimonia), ta relación de filiación y Ja de paternidad y maternidad, esrán altamente influidas 

por lo anterior.• 

El mismo autor sei\ala en relación a la familias proletaria que es aquella familia cuya 

fuente de sustento es un salario o su equivaJente1 proveniente de un trabajo que entrega su 

producto a Jos poseedores de capital, a los de poder poUtico o a sus 

• Luis Leñero Otero Realidades Familiares y la Crisis del modelo Nuclear Conyugal en 

los Paises Latinoamericanos • P.p. 149-150 A.C.P.E.J.N.A.C. 
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inmediatos canalizadores. Este autor menciona que en m~xico existen un 25% de éstas familias 

proletarias; y que sufren constanlementc las grandes limitaciones de la ciudad masa: desde la 

vivienda multifamiliar o marginal en zonas suburbanas sin servicios, Ja carencia de centros 

adecuados de recreación, hasta la influencia desmoralizante del cinc y televisión en Ja que se le 

da publicidad a los modelos burgueses, que distan mucho de las posibilidades de adquisición que 

tienen. Señala acertadamente en relación a la vida familiar de estas familias " En ellas se 

encuentra sentido y en ellas se pierde, muchas veces, la esperanza de su sentido"• 

• Luis l..ellero Otero Realidades Familiares y la Crisis del model Nuclear Conyugal en los 

Países Lalinoamerlcanos • P.p. 153 A.C.P.E.I.N.A.C. 
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LA IMPORTANCIA DE LA RELACION PADRES-HIJOS 

El ser humano, siendo el más evolucionado de la escala biológica. es al mismo tiempo 

el más desvalido e incapaz de subsistir por sí mismo en su infancia. Para ello necesita depender 

de la relación con otros seres humanos, en espccial,de su medio ambiente familiar que satisfaga 

sus necesidades básicas de subsistencia, tanto a nivel físico como emocional. En esta fonna la 

familia es un grupo natural que asegura la sobrcvivencia del hombre como individuo y como 

especie de ésta aprenderá lo que de él espera la sociedad y la cultura en la que se ha de 

desenvolver. 

Es por ello que tanto el amor, cuidados, confianza y sentimientos de seguridad que son 

dados al niño desde su nacimiento por su madre, son esenciales para que se dé su desarrollo 

emocional normal. Posteriormente esto se ve complementado con la interacción que tiene con el 

padre, otros miembros de la familia y personas externas al núcleo. De tal forma que siendo 

de inicio una relación de dependencia, dentro de un proceso nonnal de desarrotlo, el ni~o 

dependerá cada vez menos de sus padres, en busca de1 1ogro de la autonomía, seguridad y 

confianza en sí mismo que Jo conlleve en el futuro a una independencia adulta. ( Bowlby,1981) 

La importancia atribuida a la relación madre· niilo en el transcurso de Jos primeros años 

hizo que el rol del padre haya sido minimizado frecuentemente en la familia. Si bien es cierto 

que a partir del segundo año de vida es el padre quién aporta un principio de realidad y de 

pluralidad indispensable; también es importante señalar que Ja presencia física y emocional del 

padre brinda a Ja madre un ambiente favorecedor para que se dé una óptima relación entre la 

madre y el niño. 
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Al respecto Winnicott y Laplanche citados por Ajuriaguerra (1983), mencionan que el 

padre es sumamente necesario en casa desde e1 inicio ya que es quién apoya a la madre física, 

material y emocionalmente para que esta desarrolle felizmente su labor.y posteriormente para ser 

la encamación de la ley y el orden que la madre introduce en ta vida del niño. 

La teoría Psicoanalítica sostiene que el carácter se fonna principalmente en el hogar, 

durante los primeros ai\os de vida. Con base a ésta teoría, el desarrollo del Yo y del Superyo 

está íntimamente ligado a las relaciones afectivas con tos padres, por lo que Ja pareja paterna 

desempeña un importante papel en el desarrollo emocional del niño.( Ajuriaguerra,1983). 

Ackerman (1978) considera que el cuidado del niño después del nacimienlo depende de 

la madre, su rol será de apoyo y proleCCión para el desarrollo ffsico y emocional del hijo. La 

conducta de la madre afecta al nIDo, pero tambi6t la conducta del niño afecta a Ja madre, de esta 

manera se coníonna en un proceso en dos direcciones . 

Winnicou (198S) menciona que el recién nacido es un organismo totalmente dependiente 

que necesita et cuidado y el alimento de su madre para su sobrcvivcncia. Se presenta una 

relación donde existe reciprocidad en la gratificación de las necesidades que opera como 

respuesta circular entre la madre que crea interdependencia, que es la base para el crecimiento 

físico y emocional del niño sano. 

Así mismo Blos (1981) menciona al respecto • ... el primer conlaeto entre madre e hijo 

se centra en la alimentación, esta experiencia viene a secelprototipodelaactividad incorporativa 

posterior, física o mental; ligados a estos procesos existen cualidades emocionales que tienen gran 

impacto en ta vida consciente e inconsciente del ser Humano•. De esta manera el centro de las 

actividades del niilo son sus necesidades físicas que se organizan en ténninos del principio del 
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placer y del dolor. La madre que alimenta, constituye parte del niño. En esta etapa la madre es 

percibida como un objeto bueno y malo y por lo tanlo, no como un objeto idéntico durante todo 

el tiempo.• 

Rascovsky (1973) menciona que Ja madre debe considerarse en un principio como parte 

del propio yo del niño. La madre es quien reemplaza las capacidades aún no desarrolladas que 

penniten al niilo expresarse y establecer contacto con el mundo exterior. Al establecer contacto 

con el mundo e11:terior inmediato, la madre se convierte en deposita.ria de todas las tendencias del 

recién nacido, esta interrclacibn sera cJ primer esquema de la futura relación con la sociedad 

que inicialmente estuvo representada por la madre. •[.a recepción y elaboración materna de las 

tendencias instintivas del niño anticipa y estructura Jas bases de Ja orientación control, 

sublimación y socialización de los instintos en la futura relación del niño con la sociedad." •• 

la madre transmite al niño a través de un íntimo contacto corporal, fundamentalmente 

seguridad y protección . De esta manera el medio ambiente del niño está representado siempre 

por las practicas y las actitudes espe.cífic.as con las cuales las personas significativas responden 

sus necesidades físicas y emocionales • Estas figuras significativas proveen el contenido yoiCÓ 

y efectilan su estructuración. (Winnicou. 1985) 

El desarroJlo del niño depende en gran medida del tipo de relación con Ja madre. Ya que 

ésta al recibir con satisfacción las muestras de afecto del niño, favorece en su hijo el progreso 

del autocentrismo hacia el amor al otro, pero por otra parte la madre espera que el nifto 

corresponda al afecto que ella le brinda en esta interacción afectiva, y es aquí donde puede 

surgir el amor o el rechazo por parte de la madre hacia su hijo. 

•Dios, l'eter (1981) "Adolescencia y Sociedad". Ed. Joaquín Mortlz/Méxlco, p.32 

•• Rascovsky, Amaldo, (1973) • El Flllcldlo • Ediciones Orldn, Buenos aires, p.25 
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Frcud (1977) menciona que el rechazo materno se manifiesta en madres poco 

demostrativas de afecto incapaces de responder a las necesidades afcx:tivas de sus hijos. la madre 

demanda amor y seguridad al hijo a través del comportamiento de éste. Por otra parte la madre 

ambigua que oscila entre el rechazo y la posesividad, ocultando su rechazo, haciéndolo aparecer 

como amor, va formando en el hijo un objeto amoroso poco permanente y estable. 

ímposibi1itando al niño el desarrollo de Ja capacidad de amar e inhibiendo su independencia. Otro 

tipo de rechazo matcmo, es la madre remoente a todas las demandas del niño, pierde su adhesión 

afectiva y releva toda responsabilidad hacia su hijo, viviendo el niño en un total abandono físico 

y afectivo. 

Definitivamente Jos factores externos pueden propiciar una actitud de rechazo de parte de 

la madre hacía su hijo, estos son los factores econdmicos, Jos. socia.les, as! como una inadecuada 

relación de pareja o en su caso el abandono. 

De esta forma 1as situaciones que se encuentran más comunes son : el desempleo de uno 

o ambos progenitores, carencia de un hogar propio, ex.cesivo número de hijos, relación ilfcila 

de ta pareja, nivel sociocconómico bajo. el abandono de la pareja, este tipo de presiones 

conllevan a conflictos internos. y es aquí donde la mujer puede volverse más destructiva 

inconscientemente en Ja relación con Jos hijos. 

As! también Gon:zález Pineda (1988), menciona que et uso de Ja mentira ha sido 

constante, que se le encuentra desde la infancia, en la temprana relación materno-infantil. Hace 

hincapié que no importa las estructuras sociales, raciaJes o culturales de este país para que se de 

éste fenómeno . " Aún en la relación preverbal y en las relaciones emocíonaJes básicas, existe 

ta complejidad de una relación materno -infantil muy ambivalente, desde el nacimiento, que crea 
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con frecuencia una relación preverbal contradictoria : se pretende amar y luego se produce 

lejanía o sobrcprotección amorosa y culpable, se pretende amar mucho y sin embargo el niño 

mexicano es fácilmente abandonado a su soledad o segundas o terceras manos "así mismo 

continua diciendo que cuando ya existe una comunicación verbal y el niño ha sido frustrado en 

numerosas áreas por la madre, padre y hermano, al niño se le miente con extraordinaria 

frecuencia a Ja vez que se Je exige diga siempre ta verdad a base de castigos o de producirle un 

sentimientos de culpabilidad . • González Pineda, Francisco, ( 1988) • • 

•El Mcxlcano, 1'5kologfa de su Destrucllvldad • Editorial Pnx-Méxlco, México, D.F. p.p.32-

33 
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De esta forma Freud ( 1977) afinna que • los factores internos influyen en el rechazo 

materno, y se dan en función a la personalidad de Ja madre, en donde Ja palología personal va 

a dctenninar Ja relación. La madre envuelve aJ hijo en su conflicto estableciéndose relaciones 

simbióticas, en la que madre e hijo comparten la patología dinámicamente recíproca. siendo una 

pareja aislada del mundo . • • 

Al respecto Ra.scovsky (1973) considera que Ja relación de la madre con el niño será en 

función de las experiencias que tuvo como hija. por lo que tiende a reJX!tir Jos esquemas 

impuestos por Jos padres. 

González Pineda (1988) refiere que la relación rnatemo~infantil en México, en el primer 

año de vida parecería ser muy íntima y cálida, en realidad si se da esta situación no llega a ser 

muy consi!.tcnte por lo que ya no es tan positiva. Este autor señala que el hijo es poseído por 

la madre, puede hacerse una cosa mala, como lo malo que tiene en sf Ja madre; por lo tanto, hay 

que agredir al niño para que se vuelva bueno como mamá, o corno mamá qucnía ser; hay que 

destruirle con castigos la maldad de la madre que, según ella teme, ya trae consigo el hijo.• 0 

• Freud, Ana ( 1977) • Pslcoanállsls del Janlln de Infantes y la educación del niño.• Ed. 

Pald<ls , Argentina pp. 167- 28 

•• González Pineda Francisco, 'El Mexicano Fslcologfa do su destructividad'. México od. 

Pax México, 1988 pp 34. 
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Por otra pane existe la parte positiva donde la madre repara la falta de amor con 

frecuentes explosiones afectivas . Es así la forma en que se establece una doble conexión, la 

madre amorosa y la madre desconfiada que ve la posibilidad de que reaparezcan en sus hijos sus 

propios impulsos destructivos, negativo o matos, agrediendo en sus hijos sus propios impulsos 

inhibidos. Si con el tiempo el niño va mostrando conduelas inadecuadas la madre dice que la 

heredo del padre o viceversa. 

Este mismo autor menciona que el contenido narcisistico en esta relación materno-infantil 

es muy significativo, pero alin más en la madre mexicana debido a su habitual ambivalenéia o 

insatisfacción afectiva, y muy frecuentemente sexual. Transformándose en una reproducción del 

conflicto dentro de la misma madre, donde, además de compensatoria en el dar amor, es exigente 

en el pedirlo. Que al no saber dar mucho amor el niño de meses, produce una gran frustración 

a los padres, la cual es racionalizada, actúan en una actitud exigente y severa con el niño. por 

ejemplo con frecuencia el niño es castigado o golpea.do para que deje de llorar, o lo dejan llorar 

hasta que se canse, para que aprenda ha estarse callado y no moleste, o le exigen tempranamente 

y en forma severa et control de esfínteres. 

Por otra parte a través de Ja bistoria el rol paterno ha sido relegado a un segundo lugar, 

otorgándole exclusivamente Ja función de proveedor y de ejecutor de castigos, donde existía la 

amenaza constante por parte de la madre hacia el hijo de acusarlo con el padre para que este 

reprimiera al niño. Por lo que Ja imagen del padre que el niño percibía era la de un padre 

ausente que solo aparecía para castigar. Actualmente en este momento de transición que nuestra 

sociedad atraviesa, donde se presenta una revaluación de situaciones, el padre tiene una mayor 

intervención en los cuidados del niño, y por supuesto en la formación afectiva, existiendo una 
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participación más activa en las satisfacción de Jas necesidades físicas y psicológicas tanlo del 

niilo como de la madre en este proceso. 

Ackennan (1978) hace hincapié al mencionar que el padre al igual que la madre desde 

el nacimicnlo, debe brindar su apoyo y protección para el desarrollo fisico y mental del niño. 

Gonz.ilcz N. (1984 ) , afinna que la imagen paterna se fonna por tres venientes: la 

primera es la información que del padre la madre Je da al hijo; la segunda, es la fantasía que el 

hijo tiene en relación con la infonnación proporcionada por la madre, y en rercer lugar el 

contacto real que tiene el hijo con cJ padre, y que Je $C'rvirá para rectificar o ratificar, la imagen 

fonnada por la información dada por la madre y por la fantasía que ha creado en relación con 

esta inform:u:ión 

Freud citado por E1W lbarguengoytia (1987) explicó en 1921 • la virtual importancia 

del padre y sus consecuencias comienun antes del &Upo, de tal suerte que la ternura apaxece 

representada primero por la madre, pero no tarda en enlazarse después con el padre.• • 

Blos (1981) hace mención que desde un principio el padre juega un rol distinto al 

de Ja madre, puesto que su dedicación al niño nunca es ran completa como Ja de la madre. Este 

autor refiere que el padre nunca existe como objeto parcial en una forma tan clara como la madre 

durante la temprana relación madre-hijo. Asl el niño se comporta hacia su padre más de acuerdo 

con la realidad; el amor por la madre es originalmente un amor sin sentido de realidad, mientras 

• Elías lbargueogoytla Alvaro, Masculinidad y Ternura. •PsJcologla de lo Masculino•, 

llPCS 1987,p.95. 
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que el amor y odio por el padre - incluyendo la relación edfpica - esta bajo el dominio de la 

realidad. El niño pequeño desarrolla un amor posesivo por la madre y admiración y orgullo por 

el padre. Esta admiración del nii\o por su padre la refuerza con su propio narcicismo, la liga del 

niño hacia el padre se basa en una elección narcisista de objeto, "mi padre y yo somos iguales". 

Obviamente esta relación es fuente de ambivalencia, competencia, comparación y hostilidad; estas 

emociones son particularmente intensas en la rivalidad por la madre. La identificación con el 

padre -un paso esencial en la masculinidad- esta siempre acompañada por el amor y la rivalidad 

con él. Esta es la situación que se le llama •complejo de &tipo.• 

Asimismo Freud en su artículo el Papel del Hombre en el desarrollo afectivo del niño, 

citado por Alvarez Colfn menciona con respecto al proceso de identiñcación • La identificación 

es conocida en el psicoanáJisis como la manifestación más temprana de un enlace afectivo a otra 

persoaa, y desempeña un importante papel en la prehistoria del complejo de E<lipo. El niño 

manifiesta un especial interés por su padre; quisiera ser como él y reemplaz.arlo en todo. 

Podemos. pues, decir que hace de su padre su ideal .•• • •simultáneamente a esta identificación 

con el padre o algo más tarde comienza el nino a tomar a su madre como objeto de sus instintos 

libidinosos. Muestra dos órdenes de enlaces psicológicamente diferentes. Uno, francamente 

sexual, a la madre. y una identificación con el padre al que considera un modelo a imitar. Estos 

dos enlaces coexisten durante algún tiempo sin influir ni estorbarse entre sí. Pero a medida que 

la vida psíquica tiende a la unificación, van aproximándose hasta acabar por encontrarse, y de 

ésla confluencia nace el complejo de E<lipo normal. El niño advierte que el padre le cierra el 

camino hacia la madre, y su identificación con él adquiere por este hecho un matiz hostil, 

terminando por fundirse en el deseo de sustituirle también cerea de la madre. La identificación 
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es además, desde un principio, ambivalente, y puede roncrelars.c tanto en una exteriorización 

cariñosa como en el deseo de supresión . "• 

El vivir esta triangulación Edípica de nueva c11en1a, propiciará en el padre el surgimienlo 

de situaciones de conflicto que no se resolvieron que se encuentran latentes y que pueden 

favorecer el rechazo inconsciente del padre hacia el hijo. De esta forma el rechazo paterno 

puede ser una con~ucncia de Ja historia anterior del sujeto, donde las experiencias de relación 

con el padres fueron de agresión , hostilidad y rechazo, proye.ctándolo en su hijo y 

maltratándolo lal como lo hizo su padre con él. 

Mahler y Gosliner citados por Alvarcz Colín (1987), postulan que la temprana Jiga con el 

padre juega un papel esencial al sentirse libre el mismo en Ja temprana relación simbiótica con 

la madre y dcsarrolJa autonomfa en las fUnciones del Yo1 esto quiere decir que si hay una liga 

entre el padre y el hijo o la hija, aquél o ésta se van a sentir mucha más libres frente a Ja 

necesidad de apegarse a Ja madre y de Ja madre de apegarse a él o a ella, en donde puede uno 

dar un paso lateral y puede despegarse de esa relación simbiótica y esto puede proporcionar una 

mayor autonomía en las funciones del Yo." Estos autores postulan que es el padre quien 

representa para el niño una "descontaminada" de la ambivalencia, porque el niño siente que Ja 

madre es la misma que Jo satisfacía, y que ahora lo frustra. Al entrar en un sentimiento de 

ambivalencia por la madre el niño ve en el padre otro mundo de referencia y es una posibilidad 

que va ayudar al desarrollo de la personalidad. 

Alvarez Colíu (1988)1..0S AFECTOS su expresldn Masculina, p.p.57-58, Instituto de 

rnvcstfgacic!n en Psicofogla Clfnfca y Social, A. C., 1988, México, D.F. 
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Por lo que el psicoanálisis considera la presencia de ambos padres como esencial para 

promover sanamente el desarrollo de la personalidad. La ausencia de uno de los padres 

incrementa la probabilidad de que e\ niño se convierut en blanco de la agresión, lo cual debe 

darse más apropiadamente en la relación adu1to·vcrsus-adu1to.( frie.dlander, 1987) 

Gonl.ález Pineda (1988) hace mención que en ocasiones el hijo es vivido como una 

posesión del padre y de la madre, el niño no es percibido como un ser independiente que 

momentáneamente depende de ellos en su formación precisamente para cada vct ser más 

autónomo . Los padres al sentir al hijo como una posesión, exigen al hijo que responda a las 

expectativas de ellos. 

So1ís Muschketov (1983) refiere que el Yo es el resultado del conjunto de influencias 

sufridas y de las propias reacciones ante dichas influencias, por lo que, el niño mal querido se 

quiere mal a si mismo. Su yo repite la ansiedad o la agresividad de los padres . Afinna que el 

rechazo de los padres puede manifestarse abiertamente o de una manera inconsciente y muy 

disfrazada. Puede estar oculta tras una sobrcprotccción aparente y un intervencionismo abusivo. 

Pero en cualquiera de los casos el niño no encuentra en ellos una figura resguardadora con 

quienes identificarse. Se estructura identificándose u oponiéndose oomo reacción a unos padres 

eminentemente agresivos o ansiosos. Su yo multiplica los mecanismos de defensa contra la 

relación humana. En estas condiciones, el niño no puede soportar la situ"ción edípica y el deseo 

incontrolado queda fijado a los primeros cstadfos pregenitales orales-anales. 

Por lo que la identificación con las figuras parentales buenas es lo que permite a\ niño 

interiorizar las prohibiciones y los "no• de los padres a ciertas pulsaciones del niño. Con la 
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aceptación de este •no•, el niño adquiere el dominio de su energía y refuerza su •vo" y 

"Superyo". (Freud, 1977) 

Si el niño ha aprendido a imitar de sus padres muchas conductas, es probable que imile 

también las conductas agresivas. 

Johnson y Szurek (1952) mencionan que en la aparición de 1a delincuencia juvenil influye 

la dinámica familiar que el menor ha vivido en el transcurso de su vida. Agregan que Ja conducta 

delictiva es una respuesta a las expectativac; inconscientes de los padres. 

Johnson y Szureck en un estudio que cita Jackson (1977) afirman con base a Jos 

resultados obtenidos: los deseos inconscientes de los padres influyen sobre la conducta del niño 

Por otra parte, si el nii\o ha vivido y ha observado ta agresión enlre su padres 

probablemente tenderá a repetirlos y generalizarlos a otras situaciones . 

Por otra parte con respecto al abandono emocional o ffsico de los padres a sus hijos, 

autores como Odier (1962), Bowlby (1981) y Zettcrstrom (1984), coinciden en que existe un 

retraso en el desarro1lo emocional en aquellos niños que son privados del amor de la madre, sea 

por cualquier motivo, principalmente cuando se ha tenido una relación feliz con los padres -

básicamente con la madre- y que sufren una separación o rechazo. sin que se les proporcione 

un substituto . Y por el contraño cuando las relaciones eran poco satisfactorias y el nii\o no 

cubría sus requerimientos afectivos, emocionales o de seguridad, exislfa como resultado una 

amplia mejoda en su desarrollo ante la expeñencia de separación. 

Confinnando lo anterior el Ministro Británico de Salud, Howells ( 1963) señala al 

respecto :desde el enfoque psicológico hay evidencia que la separación de los padres o padre 

substituto antes de los cinco ai\os de edad tendrá seños efectos 
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en el crecimiento emocional de los niños y tomarán ta base de reacciones nelll'Ódcas de la vida 

posterior . 

Leñero ( 1976) considera que la relación de los padres con los hijos va de la dependencia 

absoluta, para satisfacer las necesidades del niño, para posteriormente pasar a la 

independencia conforme los hijos crecen y empiezan a separarse paulatinamente de sus padres. 

Este autor menciona tres modelos de padres : 

a) Modelo Autoritario, enfatiza el papel pasivo, sumiso y simplemente receptivo de los menores 

frente a tos mayores. El jefe de la familia siempre tiene la última palabra. La estructura del poder 

es incuestionable, de no ser así existe el riesgo de castigo físico y/o moral. Estos padres se 

cierran totalmente a) dialogo con sus hijos, no importando las edades de los mismos, y abusando 

de su autoridad. 

b) Modelo Paternalista: Similar al anterior en un tono protector y amable. La autoridad no es 

impuesta por la fuerza física, sino por la autoridad moral. Aquf los padres a pesar de su 

autoridad pueden escuchar a sus hijos y rechazar alguna petición exponiendo sus puntos de vista. 

e) Modelo Individualista : Donde no hay principio de autoridad. Es decir tos miembros de la 

familia no saben que se espera de ello, así mismo los castigos pueden darse de acuerdo al estado 

de ánimo de los padres • 
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APROXJMACIONFS TEQRJCAS AJ, FfilUDIO DE LA DELINCUENCIA 

J!lYfil!IL 

Anualmente un gran número de adolescentes ingresan a las escuelas de Rehabilitación para 

menores infractores, por haber cometido •infracciones• a las leyes que rigen nuestra sociedad. 

Estas infracciones son de diferente índole que van desde pequeños robos y daños a la propiedad, 

hasta ataques muy violentos como homicidio y violaciones. La sociedad por medio de 

Instituciones Tutelares , ha tratado de instrumentar soluciones a la problemática de estos 

menores, siendo esta una tarea dificil de realizar, debido a que hasta hace relativamente pocos 

años ha existido un acuerdo entre los profesionales interesados en la materia ( Psicólogos, 

Psiquiatras, Médicos, Trabajadores SociaJes,PcnaJistas, Sociólogos), sobre lo que significa ser 

delincuente juvenil, Lu condu...'tls que comprenden ésta, un marco dl! referencia común o un 

vocabulArio afln, con objeto de coadyuvaren la rehabilitación de éstos menores (Christ, 1979). 

Otro aspecto que hace especialmente difícil el estudio de este fenómeno social, son " la 

gran cantidad de variables que han sido consideradas como propiciadoras de la delincuencia en 

el adolescente : Los anl<cedcntes familiares, el tipo de per.analidad, el ambiente social, la 

relación en general entre las influencias del hogar, la comunidad, etc.• ( Powell,1981)" 

• Powell, Manln • Pslcologfa de la adolescencia" , FAlt 1981 p.p 536 
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Todos estos factores forman un amplio espectro difícil de evaluar y controlar.El problema 

estriba entonces, en sei\alar los aspectos más bien psicológicos del problema con el fin de llevar 

a cabo un análisis de éstos sin· perder de vista su relación con aspectos de tipo sociocconómico 

y sociopcdagógico. 

Las conclusiones de investigaciones hechas al respecto, señalan que son los factores 

familiares, así como los socioculturaJes, los que en gran medida contribuyen a desarrollar 

patrones de conducta delictiva ( Christ., 1979) 

las diferentes escuelas y corrientes han tratado de explicar el fenómeno de la 

Delincuencia . 

Desde el enfoque social la conducta es la expresión de todo Ser Humano y tiene que ser 

valorada a partir de dos grandes grupos de factores: la dinámica individual como la de las 
. . 

relaciones sociales. De esta forma la conducta es una variable en cada sujeto, precisamente 

porque no existen dos sujetos exactamente iguales en ml11tiples elementos, y si no obstante se 

menciona un comportamiento dentro de la colectividad ca1ificándolo de irregular, es ¡x>rque 

además del mundo individual existe el mundo de los demás, formado por los rasgos salientes, 

comunes a la mayorla de los miembros del grupo. (Bclbey,1947, Hemández Quiróz,1968) 

De esta forma lo normal en el grupo serían las conductas aplica.das a un número superior 

de situaciones individuales, en síntesis, es un principio cuantitativo, es decir, se habla de 

conducta regular o conducta irregular dependiendo de los trazos más generales y mayoritarios 

del engranaje social. Por lo que el cumplimiento de Ja vida de relación no se debe a un 

espontaneo hacer individual, sino a un voluntario proceder dentro del deber ser, que viene 

expresando esas construcciones de la mentalidad humana colectiva, que Ja sociedad denomina 
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Nonnas. 

la Sociología toma como punto de partida el supuesto de que el carácter del adulto es 

modificado por su ambiente, criterio que ha conducido a valiosos resultados en la investigación 

criminológica. Por lo cual a través del tiempo se ha abandonado el antiguo concepto del criminal 

o delincuente • innato• de Cesar l.ombroso. A partir de este cambio en la concepción se 

empezaron a realizar investigaciones en las que se indagaba las diferencias ambientales que se 

dan entre delincuentes y los no di::lincuentes, observándose la influencia del medio ambiente. 

De acuerdo con los Psicoanalistas Sociales, se destaca el hecho de que el ambiente 

familiar y extra.familiar ejercen una inOucncia sobre el individuo a partir del nacimiento, como 

una dctcnninanlc en su penonalidad.( Christ, 1979) 

De esta forma la aproximación Sociológica actualmente considera al delito como una 

manifestación social patológica dd organismo de un pueblo. El delincuente es un individuo que 

tiene una herencia, una educación y le circunda un medio ambiente cuyas caracteñsticas propician 

la circunstancia de delinquir. ya que no existe la posibilidad de subsistir de otra forma, por Jo 

que se convierte el acto delictivo en fonna de vida. 

Por otra parte Gibbons (1969), refiere que la socialización incluye todos los complejos 

procesos de la interacción humana, con esto el sujeto adquiere sus propios hábitos. valores, 

habilidades y normas de juicio; entre esta intc:racción se encuentra la originada por los grupos 

con Jos cuales interactúa y de donde procede Ja imagen que tiene el sujeto de sf mismo, sus 

actitudes y los motivos que Jo oon11evan a percibir el mundo y a reaccionar frente a él de una 

manera especial, el principal de estos grupos es la familia. 
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Tocaven (1979 ) hace hincapié en que el clima social actúa sobre el muchacho, primero 

y de manera indirecta a través de su influjo sobre la vida familiar, y luego; directamente cuando 

éste tiene contacto con la sociedad, durante el proceso de incorporación a la misma, como un 

miembro más de la colectividad. 

Cabe mencionar que Christ ( 1979) cita a Healy quién demostró que dos hermanos 

crecidos en el mismo ambiente uno puede presentar conducta antisocial y el otro no , y encontró 

que la razón de este hecho residía más en el desarrollo emocional que en el ambiente. Afirmando 

que existen ambientes cuyos factores guardan una elevada correlación con la delincuencia, pero 

aún en ta misma situación no todos los jóvenes que provienen de estos ambientes, llegan a la 

delincuencia, por lo que existen otros factores de predisposición. 

A partir de lo anterior cabe mencionar que Ja valoración de un problema de conducta 

depende también en gran medida del grupo social en que éste se ha observado, así cuando la 

agresividad se hace necesaria en las clases bajas, también el robo llega a ser normal y muchas 

veces indispensable en ellas; no sucede lo mismo con las clases media y alta donde el robo se 

puede calificar como un franco trastorno. 

Por otro lado se tiene que et principal objetivo de Ja Criminología es explicar las ca.usas 

y motivos de la Delincuencia. Las teorlas pueden agruparse en dos tipos, segiln en lo que se 

ponga énfasis: ya sea en las caracterlsticas biologistas-menrales del delincuente, o en las 

incidencias de las condiciones ambientales (socioeconómicas y culturales). Así el principal 

impulsor de las tesis biologistas fue Cesar Lombroso (1835-1907) 

quien intentó explicar la conducta criminal en función de las caracterfsticas fisicas del 

delincuente. (Solfs Quiroga, 1983) 
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La criminología considera actualmente al delincuente juvenil como Jo menciona claramente 

Hemández QuinSz (1968), quien afirma que los menores que infringen las leyes son victimas 

del abandono legal y social, son ejemplos deplorables de un ambiente social inadecuado o 

malsano; de un medio familiar deficiente o corrupto debido al descuido o promiscuidad de tos 

padres; o tambiál debido a la ignorancia o incomprensión y/o por las perturbaciones Psico­

Ffsicas que provoca la etapa de la adolescencia, se observa que el muchacho no evalúa las 

consecuencias de sus actos, de ah! Ja necesidad de atención psicológica, que les restituya el 

equilibrio social y emocional y los ponga a salvo de las numerosas situaciones de vicio, que se 

multiplican cuanto más aumentan los grandes centros de población. 

De igual manera Rulz De Chávez (1978), refiere que la aproximación Criminológica 

menciona con respecto a los menores que infringen las leyes : • Dado que la familia tiene un 

contacto casi exclusivo con el nillo en su período de mayor dependencia, y lo sigue teniendo por 

varios allos , se puede afirmar que desempeña un papel primordial al determinar los patrones de 

conducta que adoptará". • 

Los trabajos llevados a cabo por esta autora han seilalado que los hogares de los cuales 

provienen los menores infractores son los siguientes: 

1) Otros miembros de la familia con antecedentes penales, inmorales o alcohólicos; 

2) Ausencia de uno o de ambos padres por razones de muerte divorcio o abandono ; 

3) carencia de Control paternal por ignorancia o enfermedad; 

• Rulz de Cbá•ez Letlda, 'Marginalidad y conducta antlsoclnl en menores. Un estudio 

Exploratorio'. INCP, 1978. 
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4) Incompatibilidad en el hogar, que se demuestra por Ja dominación de un miembro, por 

favoritismos, por excesos de (>reocupacidn o de severidad, por negligencia, por celos 1 

etc.; 

5) Diferencias religiosas o raciales, diferencias en standard o valores; 

6) Presiones económicas, como el desempleo , la pobreza o Ja madre que trabaja. 

De esta manera López Pacheco, Solfs ~uiioz (1987), con base a un estudio reali7.ado 

con el apoyo del Instituto Nacional de Ciencias Penales, mencionan " la conducta pandillerista 

bien puede significar la búsqueda de bienestar y equilibrio psicosocial y biológico perdidos o 

trastornados en el individuo" ... Jo anterior con base en las observaciones realizadas a los menores 

en diferentes Consejos Tutelares, siendo C\identes las alteraciones en el ámbito biopsicosocial • 

donde se podrían establecer las siguientes relaciones • 

Carencia de afecto y cariño fanú!iar ( conflictos familiares) con pandillerismo, robos, 

asaltos, lesiones, alcoholismo, rebeldfa familiar y escolar, ausencia del ~re o dC Ja madre, 

desavenencias y desorgani1J1ción de la familia • 

• López Pacheco, et al,' Perfil Blopslcosoclal de Menores Infractores Integrantes de 

Pandillas en Ciudad Netzahualcoyotl'. 

periodo 1970-1985. INCP. 1987. pp 4. 
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Por otra parte Alarcón Rufz ( 1990) refiere que las aproximaciones subculturales 

mencionan que la Delincuencia puede ser una conducta normal aprendida, como cualquier otra 

forma de conducta social, en una subcultura panicular . Por ejemplo en nuestra sociedad las 

llamadas bandas juveniles:los niños y los jóvenes expresan más claramente sus actitudes hacia 

la sociedad en los sentimientos colectivos que comparten con ta banda. De esta forma una 

personalidad inmadura tiende a reunirse con un grupo de las mismas características, dentro del 

cuál su fonna de pensar es comprendido sin explicación alguna; la banda se convierte en un 

portavoz de la agresividad individual experimentada por sus miembros y posee un valor 

psicológico respecto al individuo puesto que en ella es aceptable la agresividad, mientras que en 

el hogar es rcpñmida !oda agresión o rebeldía. 

Es así que en las diferentes aproximaciones, las estadísticas permiten en un primer plano 

establecer correlaciones entre delito· y determinadas variables, y después, construir auténricas 

teorías explicativas; de esta forma se ha podido dar valor a todos los factores que intervienen en 

la presentación de éste fenómeno. 

Pudiéndose afirmar que definitivamente son innumerables los factores de tipo económico 

y social que intervienen en el fenómeno de la Delincuencia, pero también es innegable que el 

factor psicológico, mediante la participación de una deficiente formación e información como una 

constante que puede apreciarse en su estructura y en general en todo el ambiente que rodea al 

menor que delinque. 

Adentrándonos a lo que serla el factor psicológico, cabe mencionar que las causas 

motivantes de la Delincuencia Juvenil son muy variadas, y es bien sabido que a nivel psicológico 

tiene una policausalidad muy compleja, que deriva de distintos contextos y múltiples relaciones. 
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Por lo que varios autores ( Friedlander, 1987; Chóst, 1979; Frcud, 1979;) afinnan que la 

conducta delictiva, esta motivada. especiaJmentc por innumerables frustraciones a necesidades 

inlema.S y externas que debió vivir la persona anteriormente. 

Desde el enfoque psi<:oanalftico con base a los estudios que han realizado, se hace 

mención que l.a$ experiencias infand1es que el individuo tuvo en su infanCia influyen en el 

presente comportamiento • En los estudios de exploración de grupos familiares se da la 

importancia a la desintegración familiar, argumentando que esta favorece los problemas en la 

personalidad, la poca coherencia y la falta de capacidad intcgrativa del grupo será responsable 

de la posible incapacidad social futura. En las observaciones ha resaltado el comportamiento 

antisocial de los padres, alcoholismo, prostitución. ( Solfs Musckctov, 1983) 

Es importante mencionar la importancia que otOigan las diferentes teoóas del desarrollo 

a la interaeción del niilo con su familia. Por ejemplo la teoría psicoanalítica da importancia a los 

cuidados de la madre, que interacbla en el desarrollo psicosexual y al rol de ambos padres en la 

resolución del complejo de &lípo, afinnando que estas situaciones son básicas en el desarrollo 

de la psicopatologla. Por otra parte la teoría del comportamiento se ha cofocado en loo padres 

como modelos y como fuentes de reforzamiento que moldean conductas consideradas como 

normales o desviadas en el niño ( Quintanar Mirquez, 1987) 

De esta forma Friclander (1987) refiere que no es el ambiente el único responsable de 

la pwonalidad del niilo, sino la interacción entre el ambiente, representado durante los primeros 

años de vida por la personalidad de los padres, asl como los deseos instintivos infantiles • Con 

base a las investigaciones con nfüos y jóvenes delincuentes y siguiendo los lineamentos del 

Psicoánalisis es~ autora menciona que Ja conducta delictiva resulta de una • perturbación en la 



fuerza relativa de los tres dominios psíquicos el Ello, el Yo, y et Superyo; debido a que el 

Superyo se forma originalmente por una identificación con los padres, se supone que los nii\os 

crecidos en un ambiente criminal o inadecuado, han adoptado éste patrón de comportamiento sin 

que halla mediado perturbación alguna en el desarrollo de su carácter." • 

Otros autores ( Male, 1976; Frcud 1979; Bowlby, 1972; Blos, 1978; Wolf, 1972) 

hacen hincapié en que los factores psíquicos tales como sentimientos de abandono, rechazo en 

grados variables, de soledad, frustracion~s, inferioridad, en la niñez son con frecuencia causas 

de anomalías en la conducta que puede llegar al de1ito. Así también mencionan, que Jos factores 

familiar y extrafamiliar son de suma importancia en la etiología y desarrollo de conductas 

antisociales en el menor; así como el hogar irregular, sin alguno a sin ninguno de Jos 

progenitores, la miseria, los malos ejemplos, los vicios, las enfermedades, la alimentación 

deficiente, una inadecuada vivienda, promiscuidad, producen estragos en la personalidad de los 

niños. 

La teoría Psicoanalítica menciona que la deficiencia en el manejo de las relaclones 

interpersonales y manifestación de la agresión, parece estar íntimamente relacionada con la 

inexperiencia del menor dentro del campo afectivo; ya que el adoJescente en su infancia fue 

constantemente menospreciado y difícilmente experimentó la satisfacción que normalmenle 

acompaña un !aro afectivo estable y duradero ( Male, 1976). 

• Fricdlaodcr Katc "Psicoanállsis de la Delincuencia Juvenil" p.p.2n 
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La investigación realiz.ada por Me Cord W., durante un período que va desde fines de 

1930 hasta 1956, señala una concatenación entre la carencia emocional temprana ( conflictos 

entre los padres, crueldad, castigo anormal, y particularmente negligencia de ambos padres) y 

la aparición del slndromc antisocial de la personalidad. (Me Cord,1970) 

Sheldon y Gluick (1958) refieren al respecto que los padres de menores que presentan 

conductas antisociales fueron poco o nada afectuosos, más bien fueron indiferentes y hostiles, 

careciendo los menores de afecto y calor humano, además de que utilizaron técnicas disciplinarias 

negativas como el castigo físico en forma errática. 

Por otra parte Johnson y Szurcck ( 1954) mencionan que la tendencia a presentar conducta 

antisocial en el menor, puede surgir de la relación con uno de los padres, el cuál posee impulso 

antisociales e involuntariamente pennite y estimula al niilo a que las actúe • 

As( mismo el convivir con unos padres que constantemente estáfl en conflicto, hace que 

se.a el niño quien mediante sus sfntomas, encarne y haga presentes las consecuencias de una 

problemática familiar o conyugal, por lo que et niilo es quién soporta inconscientemente el peso 

de las tensiones e intcrferc;icias de la dinámica emocional inconsciente de sus padres. 

Scherezer, 1979) 

Por otra parte Ferreira quien es citado por Jackson (1977), realizó un estudio sobre 

Delincuencia y el doble vínculo, mencionando que la fuente del mensaje está dividida y la 

victima se encuentra atrapada en un mensaje bipolar, por parte de Ja madre y padre por 

separado; afirmando que al establecer los padres una relación de doble vínculo generan en el 

niito una pauta de comunicación que provoca un comportamiento característico que pude 

conducir a diferentes patologías . 
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Flugcl ( 1976) considera que padres demasiado severos, demasiado represivos, incluso 

excesivamente cuidadosos en cuanto a 1a crianza de sus hijos, provocan a menudo -sobre todo 

si estos tienen fuertes tendencias autoafinnativas • un estado de rctJclión contra su autoridnd. 

• .•• Un padre estricto y propenso a maltratar al hijo, una madre regañona o muy ansiosa criaran 

frecuentemente hijo rebeldes• • 

Me Cord y Howard citados por Flugcl (1976) realizaron un estudio que sostenía et 

punto de vista de que la agresión es un forma dt! comportamiento que el niño aprende a través 

de sus primeras experiencias dentro de la familia. Obteniendo como resultado que si existe 

correlación entre un alto nivel de agresión del muchacho y la actitud de rechazo de los padres 

por medio de castigos y amenazas. Así como la presencia de agresión en la relación de pareja, 

asf como la falta de respeto entre ellos, desacuerdos con respecto a la crianza de los hijos, 

ambiente en el que no se promueve el establecimiento de valores. 

Mcgargee y Hokanson ( 1976) sostiencv que la agresión en la infancia y en la 

adolescencia es un fonna de comportamiento que se desarrolla en respuesta a condiciones 

ambientales especificas, condiciones que son creadas por el hombre, por lo tanto susceptibles 

de modific::ane. Afirmando que los muchachos agresivos provienen generalmente de hogares 

pciturbados por conflictos entre los padres. 

• f1ur,el,J .C (1976) "l'skoallállsls de la Familia" 

Buenos Aires, Editorial Pald6s, pp 68. 
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Freud ( 1974). refiere que las perturbaciones emocionales, son expresión de un conflicto 

interno o intemalizado de las dcsviacionCs del desarrollo,y que se manifiestan ctcnicamente por 

trastornos del comportamiento ( neurosis, psicosis, conducta antisociales y asociales), con 

alteraciones constantes y permanentes de la comunicación consigo mismo, a nivel familiar y 

social; (X>f lo que put..xle observarse un aumento de la agresividad del nif\o, o su inhibición, 

disminución del rendimiento escolar, presentando detención en el desa.rrotlo, que lo Heva al 

fracaso parcial o total en diversas actividades. 

Así mismo Sin¡;cr (1975) menciona que et menor que crece bajo la influencia de padres 

desadaptados o que provienen de un núcleo familiar desintegrado, así como , si ha sufrido el 

rechazo consciente o inconsciente de uno de los padres, puede desarrollar conductas antisociales 

en la adolescencia. 

En el DSM 111-R se enfatiza que el trastorno antisocial de la personalidad es 

particularmente común en los padres de los menores que prcscotan dicha alteración, y se 

encuentran como factores de predisposición el déficit de atención producido por el rechazo o 

abandono paterno, la educación poco apropiada, y una disciplina muy ógida; además por el 

ingreso temprano a un refonnatoria, el cambio frecuente de figuras paternas ( padres adoptivos, 

familiares, padres temporales). La ausencia de disciplina familiar parece que aumenta la 

posibilidad de que la conducta desemboque en un trastorno antisocial de la personalidad. Se 

mencionan como otros factores de predisposición a la pobreza ex.trema. Ja expulsión del hogar 

y el hecho de crecer sin figuras familiares de ambos sexos. 

De acuerdo con Rascovsk-y (1973) una de las formas encubie!1aS del • sacrificio filial" 

es el abandono: " •.. todo abandono ya sea menor o mayor por parte de los padres implica un 
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cercenamiento del niño. produciendo sentimientos de pérdida y rabia en el niño". Hace mención 

que" que los primitivos comprendían tos valores equivalentes del abandono y el filicidio pues10 

que una de la.s: formas de matar a\ hijo consislfa en la simple exposición tt ltt intemperie. "• 

No se puede negar que la carencia de amor y afecto en edades tempranas es una de las 

agresiones más sutiles y la que perturba de manera más profunda y radical la personalidad del 

niilo, lcnier.do efectos muy nocivos en la futura integración de éste en el mundo sociocultural. 

Por lo que Ferrcyra Moyana ( 1972) menciona con respecto a la carencia afectiva " ... 

no deja de ser un hecho paradójico y frustrante, además, siendo ésta causa de agresión una de 

tas mejor estudiadas tanto en animales como en humanos, es al mismo tiempo la más difícil de 

prevenir y controlar, especialmente en el genero humano."•• 

• Rascovsky, Arnaldo , (1973) "El Filicidio" Buenos Aires, Argentina, Ediciones Orión p. 

275. 

•• Ferreyra Moyana Horaclo, Cerebro y Agresión Ediciones Nueva Visión, Colección 

l'slcologfa Galerna, Buenos Aires, 1m. 

p.p 101 
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El. DEUTO Y LAS INSTITUC!ONF.S EN EL 

TRATAMIENTO DE MF.NORES !NFRACTORFS 

El acto delictivo ha tenido difercnll!s explicaciones a través de la historia en las que se 

te ha atribuido a distintos factores el origen de tal conducta • 

Hasta el siglo XVIII. et acto delictivo se consideraba como una culpa indiscutible del 

individuo por la cual debía ser castigado físicamente hasta un grado de dolor acorde al delito 

cometido. Como ejemplos palpables de esta filosofía penal, tenemos las terribles condenas en las 

que el individuo era ílagelado, quemado, arrastrado, etc, cuyo objetivo principal era el de 

provocar el sufrimiento en el cuerpo del indeseable individuo que había cometido determinado 

delito. Como una muestra clara de tal oonccpción puede señalarse el proceso seguido por 

Damiens el 2 de marzo de 1757 que Foucault menciona como ejemplo de la tendencia a penalizar 

a través del dolor físico: "el muchacho es castigado cruelmente y en el castigo se trata de 

preservar lo más posible la vida, de tal modo que pueda obtenerse un mayor sufrimiento" • 

A principios del siglo XlX, a partir de la reforma de las prisiones en Francia, en 1838 

se va haciendo hincapié en el carácter correctivo de la pe.na, en la que influye una nueva 

concepción del acto delictivo : entendiéndose por delito una equivocación suscq>tibte de ser 

superada. Los castigos son cada vez menos físicos, tratándose de modular el castigo al 

individuo. quien continúa siendo calificado de culpable. Es en esta tendencia en la que se 

*Foucault, 1978, "Vigilar y Castigar"pp.314-317 
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manifiesta que "el alma del delincuente"' tiene que ser transformada, reorientada, curada, 

redimida; en esta alma o espíritu enfermo se encontraba la exp1icación de la conducta delictiva. 

(Fouoault. 1978) 

La concepción del delito continuó evolucionando y así nacieron y se desarrollaron nuevos 

sistemas penales. Es a partir del siglo XIX cuando se intenta realizar un ilJlálisis global de las 

posibles situaciones que llevaron al individuo a delinquir. 

La concepción actual del acto delictivo Jo considera como una conducta explicable por 

una serie de factores que se combjnan de una manera cspecCfica. Estos factores se encuentran 

tanto en el individuo como en el medio ambiente, existiendo así cieno componente físico~ 

biológico {por ejemplo el de un daño cerebral que aum•nta la propensión a un comportamiento 

a&""'ivo); pero desencadenado por un medio ambiente desfavorable, llegando incluso a alinnar 

que en situaciones má5 favorables tal conducta no se habrfa presentado (Bombeltl, 1966) 

En M~xico en el año de 1921 en el Primer Cong= Mexicano del Niño, el Dr. 

Santamarla, mencionó la necesidad de orientar sobre bases cicntlficas la higiene escolar, 

familiar y la educación de los niJlos anormales, deficientes, haciendo hincapié en la regenera<:ión 

de los menores de IS años que sean delincuentco. ( Maldonado, 1982) 

El 10 de diciembre de 1926 fue creado el Consejo Tutelar de Previsión Social, teniendo 

como objetivo principal la Readaptación Social de los Delincuentes; surgiendo de ésta forma la 

Ley sobre Previsión Social de la Delincucntio lnfantil en el Distrito Federal. (Diario oficial, 10 

de Dic. de 1926) 

En el mes de Junio de 1928, siendo presidente de la República el Lic. Plutarco Elfas 
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calles, efectuó una modificación a1 Código Penal, Civil y de Procedimiento Penal del Distrito 

y Territorios Federales~ Considerando en éstos que Ja lucha contra Ja criminalidad, para prevenir 

la delincuencia y corregir a los cu1pables, era otra de las defensas necesarias de toda sociedad 

organizada, así como la expedición de leyes y la creación de Instituciones que se. acerquen Jo más 

posible a la realidad social, y fueran asf una mejor garantla de protección para la colectividad, 

y de auxi1ío para el individuo. 

Se consideró que la acción del Es•.ado debla encaminarse preferentemente a eliminar la 

delincuencia juvenil e infantil y con mayor urgencia reclamar su intervención para corregir a 

tiempo tas pertu~ciones físicas o mentales de tos menores y evitar su peiversión moral.Se 

mencionaba que Jos menores de edad que infrlngfa.11 las leyes penales eran victimas del abandono 

legal o moral de la sociedad; así como de hogares donde el ejemplo era deplorable, como 

también de un ambiente social inadecuado o malsano ; donde su medio familiar era deficiente 

o corrompido por el descuido o perversión de Jos padres; de su ignorancia o incomprensión las 

leyes que debe tener una sociedad, o por las perturbaciones psico-f!sicas que provoca la 

adolescencia, impidiéndole todo esto actuar con discernimiento. De es.ta manera se mencionaba. 

que más que una pena estéril, necesitaba medidas de carácter médico, de educación, de 

vigilancia, de corrección, que los restituyera at equilibrio social y que los pusiera a salvo de las 

numerosas ocasiones de vicio, que se multiplican en la medida que aumentan los grandes centro 

de población. (Diario Oficial, 21 de Junio de 1928) 

El 15 de noviembre de 1928, siendo Secretario General y encargado del Gobierno Federal 

et C. Primo Villa Michel, expidió un reglamento del Tribunal para Menores del Distrito Federal. 

(Diario Oficial, 22 de noviembre de 1928) 
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En el año de 1934, se construyó el Departamento de Prevención Social, que ten(a a su 

cargo el estudio y resolución de los casos de menores infractores, cana1izándolos a las diferentes 

dependencias. A su v~ este departamento organil.aba y determinaba las funciones de los 

empleados de los Tribunales para Menores e Instituciones Auxiliares. (Diario Oficial, 20 de 

Noviembre de 1934) 

El 18 de Abril de 1935 fue inaugurada, en la actual Avenida San Femando No. l en 

11alpan, D.F., ta Escuela Orientación para Varones, siendo Presidente de la República el General 

Lázaro ardenas. 

En el año de 1971, siendo Ptcsidente de la República el C. Luis P.chevcnía Alvarez, fue 

convertido el Departamento de Prevención Social en la actual Dirección General de Servicios 

Coordinados de Prevención y Readaptación Social, cuyas principales funciones eran : 

A) Organizar el Sistema Penitenciario en la República. 

B) El Sistema Penal se organizará sobre la base <!el Trabajo, la Capacitación para el 

mismo y la Educación como medios para la Readaptación Social del Delincuente. 

C) Dar a conocer los sistemas modernos de Prevención contra el delito y 

Readaptación del Delincuente. 

D) Crear Centros de Capacitación, as! como Bolsas de Trabajo. 

E) Promover las medidas que disminuyan los males sociales generadores del delito. 

F} Proveer asistencia Moral y Social a los menores externados, fomentando el 

establecimiento de Patronatos de Menores. 

· G) Señalar et lugar en que deben cumplir las sanciones los sentenciados por 

autoridade_s judiciales penales en el Distrito y Territorios Federales, en materia común en 
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toda la Repdblica. 

H) Vigilar el Tratamiento de Readaptación Social. 

1) Velar porque se cumplan las resoluciones de los jueces de los tribunales para 

Menores. 

1) Atender las extemaciones de Menores de los Centros de Tratamiento, así como 

a otras instituciones de Asistencia o Protección. 

K) Coordinar las actividades de los Tribunales para Menores. 

L) Supervisar, auxiliar y orientar el funcionamiento de las Escuelas de Readaptación 

Social de Menores. 

Dicha Dirección cuenta actualmente con organismos auxiliares como : el Consejo Tutelar, 

a donde ingresan los menores que han infringido las leyes Penales o los Reglamentos de Policía, 

o manifiestan otra forma de conducta e inclinación a causar dai\o, as! mismo, a su familia, o a 

la sociedad, permaneciendo en ~te un lapso conveniente en el Centro de Observaciones donde 

se aplican diver.;os estudios como son: Psiquiátrico, Psicopedagógico, Médico y Trabajo Social. 

Una vez reunida esta información se obtiene el diagnóstico, que permite establecer el 

tratamiento más conveniente, se deliberándose a qué Institución ser.In enviados. 

Las Escuelas y Albergues dependen de la Din:a:ión General de Servicios Coordinados 

de Prevención y Readaptación Social, y los Hogares Colectivos, a un Patronato. (Plan mlnimo 

de actividades y programa de capacitación y readaptación social para las lnstituciooes de Trabajo 

a menores infractores.) 
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La ley que establece las nonnas mínimas sobre Readaptación Social de senlenciados fue 

promulgada el 8 de febrero de 1971 y publicada en el Diario Oficial el 19 de mayo del mismo 

año. 

La iniciativa de Ley que establece las Normas Mínimas sobre readaptación social de 

sentenciados propuesta por el Ejecutivo a consideración del Congreso de la Unión, fue Ja 

respuesta del gobierno de la República a la necesidad de estructurar un sistema penitenciario 

acorde con la Constitución Mexicana, que sin dejar de ser eficaz en su tarea de protección 

a la sociedad alcanzara otros objetivos : readaptar al delincuente, favorecer la prevención de los 

delitos, la reforma y educación de los reclusos y la necesaria reincorporación social del 

excarcelado. 

En Agosto de 1974, siendo Presidente de 1a República el C. Lic. Luis Echcverría 

Alvarez, fue publicada la ley que crea los Consejos Tutelares para Menores Infractores del 

Distrito y Territorios Federales, en el que se menciona que el Consejo Tutelar para Menores 

tiene el objetivo de promover la readaptación social de los menores de dieciocho años; mediante 

el estudio de la personalidad, aplicación de medidas correctivas y de protección, y la vigilancia 

del tratamiento. 

M_encionándose que Consejo Tutelar intervendtá en los términos de la ley, cuando los 

menores infrinjan las Leyes Penales o los Reglamentos de Policía, o manifieste tendencias a 

causar daños, a sí mismo, a su familia o a la sociedad, y ameriten la intervcncidn del Consejo 

Tutelar ( Diario Oficial, 2 de agosto de 1974) 

Maldonado (1982) menciona que el término menor infractor es una denominación 

jurídica que surge : " tomando en consideración a los menores de 18 años que han incurrido 
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en alguna falta tipificada en el Código Penal, reciben la denominación de menores infractores, 

los cuales reciben dentro de las escuelas de tratamiento, una educación común, en la forma de 

instrucción primaria, educación asistencial, para suplir la formación ético social que debiera 

haber recibido del hogar; educación profesional, para que se sepa valer como miembro de la 

colectividad, preparándolo para el trabajo; educación sexual, para que se comporte según su 

sexo, aprendiendo los roles correspondientes, educación terapéutica, si sufre de alguna 

anormalidad somática o psíquica y además, reeducación correccional, para corregir las 

deficiencias de que adolezca". Agregando que el logro de la readaptaci6n incumbe a un equipo 

multidisciplinario quC lo integren : Psicólogo, Psiquiatra, Médico, Jurista, Trabajadora Social y 

licenciado en Educación Especial de menores infractores, que partan de objetivos claros y reales 

que garanticen el logro de la atención que deberá recibir el sujeto atípico, partiendo de la 

detección hasta el tratamiento adecuado a cada uno de ellos.• 

El Diario Oficial del 24 de Diciembre de 1991, el Congreso de los Estados Unidos 

Mexicanos, decreta la Ley para el tratamiento de Menores Infractores, para el Distrito Federdl 

en materia común y para toda la República 1 de esta manera se menciona que " El menor a 

quien se atribuya la comisión de una infracción, recibirá un trato justo y humano, quedando 

prohibidos, en consecuencia, el maltrato, la incomunicación, la coacción psicológica, o cualquier 

otra acción que atente contra su dignidad o su integridad física o mental" 

• Maldonado Mn. Luisa Trastornos de la conducta. Dirección General de Servidos 

Coordinados de Prevención y Readaptación Social p.p 22-24. 
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En d artículo 7o. se hace met1ción del procedimiento en e1 Consejo de Menores, que 

comprende las siguientes etapas: 

1.- Integración de la investigación de infracciones ; 

11.- Resolución inicial; 

III.- Instrucción y Diagnóstico; 

IV.- Dictamen ttcrlico 

V.- Resolución definitiva 

VI.- Aplicación de las medidas de orientación, protección y tratamiento; 

Vil.· Evaluación de la aplicación de las medidas de orientación y tratamiento ; 

VDJ.- Conclusión del tratamiento; y 

IX.- Seguimiento técnico ulterior. 

En relación a tas medidas de trataJ11iento se menciona en el articulo 110.· lo siguiente 

• Se entiende por tratamiento. Ja aplicación de sistemas o métodos especializados, con aponación 

de las diversas ciencias, técnicas, y disciplinas pertinentes, a partir del diagnóstico de 

personalidad para lograr la adaplación social del menor. 

As! mismo se menciona en el articulo 111.- • Todo tratamiento deberá ser integral, 

secuencial, interdisciplinario y dirigido al menor con el apoyo de su familia, y tendrá por objeto: 

1.- Lograr su autoestima a través del desarrollo de sus potenciales y de autodisciplina 

necesaria para propiciar en el futuro et equilibrio entre sus condiciones de vida 

individual, familiar y colectiva; 

11.- M~ific.ar tos factores negativos de su estructura bio-psico-social para propiciar 
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un desarrollo armónico, útil y sano; 

111.- Promover y propiciar la eslructuración de valores y la formación de hábitos que 

contribuyan al adecuado desarrollo de su personalidad; 

IV.- Refonar el reconocimiento y respeto a las normas morales, sociales y legales, y 

de los valores que éstas tutelan; asf como llevarlo al conocimiento de los posibles 

daños y perjuicios que pueda producirle su inobservancia; y 

V.- Fomentar los sentimientos de solidaridad familiar, social, nacional y humana. 

En el artículo 116.- se menciona que los centro de tratamiento brindarán a los menores 

internos orientación ética y actividades educativas, laborales, pedagógicas, fonnativas, culturales, 

terapéuticas y asistenciales, as( como la seguridad y prorección propias de un positivo ambiente 

familiar. 

El tratamiento será acorde a las características de tos menores internos, atendiendo a su 

sexo , edad, grado de desadaptación social, naturaleza y gravedad de la infracción. 

El programa de tratamiento que se maneja actualmente en la Unidad de Tratamiento de 

Av. San Femando, Tialpan, D.F.. tiene un enfoque int.erdisciplinario, el cual consiste en un 

abordaje por tas siguientes áreas: 

Pedagogfa 

Psicologfa 

Trabajo Social 

Psiquiatría 
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La intervención del área de Pedagogía consiste en ta implantación del Sistema INEA, en 

la cual se proporciona los programas de alfabetización, primaria, secundaria y preparatoria. 

Incluyendo las actividades deportivas, recreativas y culturales. Existen talleres que están incluidos 

en el Programa de Capacitación, algunos de estos están registrados por La Secretaría de 

Educación Pública, entre estos se cuenta con los talleres de panadeóa, carpintería, mecánica y 

hem:rfa. 

Por otra parte la· intervención de Psicotogfa en et tratamiento es con base a psicoterapia 

en las siguientes modalidades : 

Psicoterapia Individual (Breve, de apoyo y reeducativa) 

Psicoterapia grupal 

Psicoterapia familiar 

Orientación a Padres 

El área de Psiquiatría interviene directamente r..n la evaluación diagnóstica de ingreso ~n 

el objeto de proporcionar, en los casos en los que se amerite, la utilizaci6n de fármacos. 

El área Médica, a su vez. proporciona la atención odontológica. 

Trabajo Social brinda la orientación individual, grupal y familiar, con base a las 

necesidades detectadas. A su vez realiza las visitas domiciliarias que te son solicitadas por los 

demás técnicos, así como las que la misma área considera que deben reaJiz.arse. 

Es importante mencionar que cada tres meses existe la revisión del caso y dependerá del 

grado de avance en el tratamiento del menor, la posibilidad de ser egresado de la Unidad de 

Tratamiento. 
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Las faltas más frecuentes por las que ingresaban los menores en los años de 1985 y 1986 

eran las de robo y droga.dicción en un alto índice; vio1ación, estupro y homicidio en un índice 

más bajo. 

En 1986 los índices de reincidencia a la conducta delictiva eran del 80% y de reingreso 

al Consejo Tutelar era de 21.3%. 
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INYESTJGAC!ONF.S F.N MEX!CO SOBRE DELINCUENCIA JUVENii. 

Con base en investigaciones rcaJiudas en México, se han obtenido datos en relación a 

rasgos de personalidad de las madres de menores infractores en las que ha predominado la 

hostilidad oculta en una actitud sumisa o pasiva , así como indiferencia por parte de ambos 

padres con respecto a los problemas del adolescente . Así como la ausencia del padre por 

diferentes motivos, abandono, ausencia etc; relaciones familiares, cte. 

A continuación se presentan los resultados obtenidos por algunas investigaciones , las 

cuáles han sido de tipo exploratorio y descriptivo, y han aportado una idea clara sobre el menor 

infractor, su familia y su entorno social. 

Jiménez Rojano (1970) realizó una encuesta sobre el contexto familiar del menor iníractor 

que había ingresado al Consejo Tutelar. Los resultados mostraron una actitud de indiferencia por 

parte de los padres hacia el menor. 

Los comentarios negativos de ta madre ac:erca del hijo variaron entre : es desobediente 

( hace cosas que le están prohibidas), no trabajan, es un vago , fuma marihuana, inhala thinner 

o bebe alcohol, que roba. La forma en que la madre expresa su desaprobación al hijo 

fisicamente: golpeándolo (dándole cueraros, cachetadas chanclazos), hablándole severamente ( 

groserías, maldiciéndolo), y limitando su libertad . El Padre utiliza las formas anteriores pero 

con mayor severidad.En este estudio 1 con excepción de un solo caso los adolescentes provenían 

de hogares desintegrados , han vivido .siempre con su madre, y en ocasiones ha existido 

padrastro. Los pocos ingresos económicos los obliga a vivir durante mucho tiempo en un solo 

cuarto o en viviendas de renta congeladas, sin servicios sanitarios, ubicadas en colonias 
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marginadas en las que se observó mucha vagancia. prostitución, y delincuencia. Asf como pocas 

posibilidades de centros de recreación. 

En 1978 Ruíz de Chávez realizó un estudio en el cuál se pretendió analizar algunos 

aspectos de la estructura familiar, ambiente familiar y relación con algunos factores sociales y 

ambientales con base a la información brindada por la Sección de estadística del Consejo Tutelar 

para Menores Infractores del Distrito Federal.Se obtuvieron los siguientes datos : Viviendas en 

zonas marginadas con carencia de servicios o viviendas bar.i.tas en estado deplorable, familias 

incompletas, asociadas a situaciones económicas y culturales que generalmente ocasionan la 

ausencia de alguno de los padres • el abandono del padre tuvo fue el que tuvo el índice más alto, 

baja escolaridad de los padres, existe una correlación entre el número de ingresos al Consejo 

Tutelar y la ausencia del padre o de la madre "" el hogar 

Garcfa Vásque:i y Rosas Rodríguez, ( 1982) obtuvieron información con respecto a las 

características del medio ambiente familiar y los valores que aporta en la formación de la 

personalidad del menor infractor. Los resultados fueron: ausencia de comunicación entre padres­

hijos, poca convivencia, pautas inadecuadas de conducta por parte de los padres 

alcoholismo, drogadicción, de1incucncia, promiscuidad etc. ), no existen metas, ni preocupación 

por el futuro. 

En 1984 García Rufz e lglesias González realiz.aron un estudio exploratorio con el objeto 

de conocer los rasgos de personalidad del menor infractor, éste fue realizado en la unidad de 

tratamiento para menores infractores de Coyocán, Jas conclusiones fueron las siguientes : 

Presencia de una correlación entre la conducta delictiva que ellas manifestaban y la relación con 

los padres. La percepción del núcleo familiar era de hostilidad y poco gratificante. En la mayoría 
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aparcera como dato la ausencia o abandono del padre o indiferencia de éste hacia ellas. La madre 

fue percibida como una figura ambivalente • 

En 1985 Díaz Zavalcta y Flores Torres obtuvieron información en relación a la 

percepción que las menores infractores tiene acerca de sus familias. concluyendo: 

que en las familias de estas menores existía la desorganización y desestabilización de roles 

percibiendo a una familia caótica, confusa en rotes. sin trmites . En relación madre ·hija se 

encontró deterioro, presentándose la ambivalencia por parte de la madre. Con el padre la 

relación no se estableció debido a la ausencia afectiva o física por parte de éste, por lo que 

existía hostilidad y desconfianza hacia la figura paterna • 

En 1988 López Pacheco, Solfs Muñoz, Esttada, realizaron un análisis retrospectivo del 

perfil biopsicosocial de los menores infraciores de ciudad Nellahualcóyotl del periodo 

comprendido entre 1970 a 1985, el estudio reveló que han vivido en la miseria y en la 

marginación social, las vivienda son inadecuadas (carecen de los servicios elerrtentales), la 

alimentación insuficiente, no practican deporte ( no existen centros de recreación). Los padres 

presentan violencia y agresividad, así como indiferencia e irresponsabilidad; las madres presentan 

lo anterior y sólo en algunos casos existió la sobreprolección. Los hermanos presenlall apat!a 

y desinterés al estudio y trabajo, abandonos frecuentes al hogar, violencia y agresividad. 

Otro de los estudios relacionados con la conducta antisocial o delincuencia fue realizada 

por Alarcón Ruiz y Yáñez Carrillo (1990), donde los resullados mucsttan que la relación con la 

madre y con el padre en los primeros años de la vida son de vital importancia en la futura forma 

de vida del niño. 
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En cuanto al tipo de autoridad femenina se encontrÓ: l. una figura fría y distante que no 

rechazó abiertamente al nii'l.o, pero que tampoco dio calor, en consecuencia fue p!rcibida 

inaccesible. 2. Una figura inconsistente. que al no satisfacer adecuadamente 1as demandas 

internas del bebé sólo lo condujo a un estado de confusión . Estado donde el niño percibió el 

medio ambiente restrictivo y frustrante, producto de experiencias de privación y de carencia. 

Esto habla de un tipo de relación materno filial deficiente y sin vínculo, confusa, que no 

perniitió lograr el adecuado fortalecimiento del yo. Con respecto a la figura masculina se 

encontró que esta no fue un modelo a imitar debido a los constante ataques físicos, al rechazo 

y a la falta de aceptación manifiesta por parte del padre. La identificación psicosexual se vió 

afectada. 

En este estudio se encontró que todas las familias eran disfuncionales, así como las 

relaciones padrcs·hijos eran tensas, poco gra?ificantes e inafcctivas. Dando por resultado 1a 

incapacidad en el niilo para poder establecer vínculos de seguridad, de afecto y de apoyo . De 

la familia tampoco aprendió modelos de relación sociali?.ada para hacer frente a las frustraciones. 

Todos provenían de un estrato socioeconómico bajo, sus padres tenían un bajo nivel de 

escolaridad,la madre siempre tuvo que trabajar, por lo que los dejaba solos, así como lambién 

existió el abandono o irresponsabilidad de parte del padre. 
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Mf:,'f{)DOl,QG!A 

PLANTEAMIENTO PEL PROBLEMA 

La expresión de conductas agresivas. manifestadas por el menor infractor se ha 

relacionado con una policausaJidad muy compleja, la cual se asocia a diversas manifestaciones 

y allcraciones en el desarrollo de la personalidad tales como frustración de necesidades en la 

infancia, carencia real de afecto, el ccntinuo rechazo y castigo, falta de comunicación, 

irresponsabilidad o indiferencia por parte de las figuras parentales, así como la ausencia de una 

o ambas figuras paternas; carencia de valores, o incapacidad para transmitirlos, ya que en 

muchos de los casos los mismos padres fueron vic!imas de la situación que actualmente adolecen 

sus hijos . por otra parte dicha policausalidad incluye elementos sociocconómicos y 

socioculturales que afectan el adecuado desarrollo del individuo o impiden el logro de los 

objetivos y la solución de las funciones de la familia o de los grupos sociales. 

Partiendo de los planteamientos teóricos de varios autores que enfatizan la importancia 

de la relación padrcs·hijos y las vicisitudes tempranas de la misma, como posible expresión 

de la conducta delictiva. En el presente estudio se considera necesario obtener mayor información 

sobre algunas modalidades de presentación de dicha relación. Por lo que se plantean tas 

siguientes preguntas: 

¿Cual es Ja percepción que posee el menor infractor con respecto a las figuras parentales1 

¿Cuales son Jos rao;gos de personalidad sobresalientes que presenta en su autodescripción 

Ja madre del menor infractor'] 

¿ Existen diferencias significativas entre ta autodescripción de la madre y la descripción 
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que el menor infractor hace de ella? 

TIPO PE ESTUDIO 

l.a investigación que se reali7.6 fue un estudio de campo, y de tipo EX POST FACTO, 

que de acuerdo con lo que menciona Kcrlingcr " ... es una búsqueda sistemática empírica, en la 

cua1 el científico no tiene un control directo sobre las variables independientes. porque ya 

acontecieron sus manifestaciones o por ser intrínsecamente no manipulables ... • 

HJPOTES!S CONCEPT!JA L 

EJ menor que crece bajo la iníluencia de padres dcsadaptados o que proviene de un núcleo 

familiar desintegrado, donde ha crecido con sentimientos de abandono, ambivalencia, carencia 

de afecto, asr como rechazo en grados variables. puede presentar anomaHas en la conducta que 

lo conlleven a delinquir. ( Solfs Muschketov, 1980, Friendlander, 1987, Bolwy, 1979, Sherez.er, 

1979) 

• • Kerllnger, F" Investlgaclóo del Comportamiento• .- ;cd. Interamericana .- México, 

1985. p. 268 
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HIPQTES!S NULA 11\ 

En la autodescripcí6n que la madre hace de su personalidad no presenta tendencias a 

manifestar poca posibi1idad de relación afectiva, rechazo y agresión en su relación con el menor 

infractor. 

HIPQTES!S NU! A l2l 

No existe una percepción de agresión, abandono y de carencia afectiva del menor 

infractor con respecto a las figuras parentales. 

HIPQTES!S NULA IJl 

No e;dstcn diferencias significativas entre la autodcscripción de la madre y la percepción 

que el menor tiene de ella. 

HIPQTES!S ALTERNA CIJ 

De acuerdo con la autodescripcíón que la madre hace de su pen;onalidad presenta 

tendencias a no relacionarse afectivamente, al rechazo, y agresión en 1a relación con el menor 

infractor. 

HJpQfESIS ALTERNA l2l 

Si existe una percepción de agresión, abandono y de carencia afectiva del menor infractor 

con respecto a las figuras parentales. 

HIPOTFSIS ALTERNA l3l 

Si existen diferencias significativas entre Ja autodseripción de la madre y Ja percepción 

que el menor tiene de ella. 
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Consistió en 35 sujetos los cuales se eligieron por me.dio de una muestra detcrminCstka 

de acuerdo a la población de menores infractores canaJii.ados por parte del Consejo Tutelar en 

el perlado comprendido de Noviembre de 1985 a Febrero de 1986, a la Escuela de Rehabilitación 

de Menores Infractores, ubicada en Av. San Femando. Tlalpan, en el Distrito Federal. 

Se tomaron como criterios de inclus160 : 

1) Los menores deberán tener un rango de edad de 13 a 18 años de edad • 

2) Con base a las pruebas aplicadas por la Institución no deberá existir el Dx. de Daño 

orgánico, para tal efecto se utilii.a la prueba de Bender. 

Al ser seleccionados los menores infractores, los otros sujetos de estudio (madres) fueron 

seleccionados aotomáticamente, 

Cabe mencionar el bajo nivel académico de las madres de Jos menore!t infractores con un 

rango de edad entre los 35 a los 45 ailos teniendo la mayoóa la ocupación de servicio doméstico. 

ESCENARIO 

la investigación se realizó en la misma Escuela de Rehabilitación de Menores Infractores 

o Unidad de Tratamiento. Las entrevistas iniciales y aplicación de los instrumentos se efectuaron 

en un cubículo que las autoridades facilitaron para este fin. 
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DESCRJPC!ON DE 1 OS IJ:l.~5 

El objetivo del presente C!>tudio era ob!encr iriformadón SDbri: Jo:; rasgos <l!: la m.1Jre. 

por medio de su autodescripción, así como la percepción que el mc:nor infractor tiene de las 

figuras parentales. 

Tomando en cuenta el planteamienio Je la investigarión se consideró oportuno utili1~1r 

la prueba del Análisis del Temperamento de Ta)'lor y Johnsnn ( T~JTA ) y el Cuestionario 

Clarke de las relaciones Padres· Hijos. 

La elección de tales instrumentos se basó en los siguientes aspectos: 

Teórica que sustenta a estos ínstrumentoc; no se compromete con una teoría de la personalidad 

específica, hecho que facilita su utiliración en Ull amplio margen de si:uacioncs de 

investigación. 

Ambos instrumentos fueron estandarb.ados en población mexicana. La prueba de Análisis 

del Temperamento de Taylor y Johnson fue estandarizada por Luis Pereyra Zclina, en 1985. El 

Cuestionarlo Clarke fue estandarizado por Ma. de los Angeles Chávcz Monroy. en 1984. 

En el Presente estudio se procedió a elaborar una normalización de la prueba de Taylor 

y Johnson para la población con la que se trabajó. ( Ver apéndices) 
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ANA LISIS DEL TEMPERAMENTO DE T1WLOR Y IOllNSON 

IT:.I.IAl 

ANTECEDENTi::s 

El análisis del Temperamento de Taylor y Johnson (T-JTA), consüruye una 

estandarización del Análisis del Temperamento de Juhnson (JTA), dcsarollado por RosweU 

H. Johnson y publicado originalmente en 194 l, siendo resul!ado de muchos aíl:os de experiencia 

cllnica. en los campos de Ja psicoterapia individual y el consejo matrimonial, en e1 Instituto de 

Relaciones Familiares en tos Angeles, California, (U.S.A). 

Los años de observación clínica que antecedieron a la construcción del ITA, Je siguieron 

cientos de aplicaciones de casos individuales, prcmaritales y de consejo matrimonial. El Dr. 

Taylor y sus colaboradores revisaron éste instrumento de acuerdo a técnicas estadísticas modernas 

a fin de que pudiera seguir redituando sus valiosos servicios en las áreas de Orientación y 

Consejo Psicológico; siendo ésta revisión tan exhaustiva que surgió un nueve instrumento : El 

Análisis del Temperamento de Taylor y Johnson ( T·JTA) 

E.ste instrumento se diseñó con la finalidad de que sirviera en forma rápida, como un 

método de medida, de un número importante de variables de la pers.ona1idad o tendencias 

conductuales comparativamente independientes; se elaboró prindpalmente para proporcionar una 

forma de cva1uaci6n visual, mostrando los sentimientos de la persona hacia sí misma en el 

momenro de que realizó la prueba. 
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El T-JTA pennitc realiur una identificación inicial de los individuos emocionalmente 

•afligidos•, no habiéndose diseñado para !11edir serias anonnalidades, pero si proporciona 

patrones o configuraciones extremas que requieren cambios urgentes, pera realizar la canalización 

a psicoterapia. 

DESCR!rc!ON DE LA PRUEBA 

Esta prueba consta de 180 re.activos, que están divididos entre los nueve rasgos que mide 

el instrumento, los cuales son: Nervioso, depresivo, activo social, expresivo responsivo, 

empatía, subjetividad, dominante, hostil y autodisciplinado, cada uno de éstos rasgos tiene su 

opuesto respectivo en el peñtl de calificación. En el T-JTA, la palabra rasgo se utiliza para 

indicar una constelación de tendencias y pautas conductuales lo suficientemente cohesivas como 

para considerarlas y medirlas como una unidad. Los nueve rasgos que mide, representan 

sentimientos y actitudes que son significativos en el ajuste personal y en las relaciones 

interpersonales. 

Por otra parte ninguna pregunta se utiliza en más de una categoría y se construyó de tal 

fonna que el sujeto puede contestar a los reactivos autodcscribitndosc o describiendo a otro 

sujeto. (Versión Criss-Cross, i!sta versión se utiliza principalmente en terapia familiar o de 

pareja) 

Al contestar el sujeto la prueba se plantean ~ alternativas de respuesta: 

( + ) que significa • definitivamente si • o •preferentemente si• (Mid) que significa 

•indeciso• { - ) que significa • definitivamente no• o " preferentemente no•. 
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U. bqja de perfil esta compuesto de cuatro zonas sombreadas, que sirven de gula para la 

evaluación, contiene además una vaJoración clfnica de cada una de tas cuatro zonas, en la parte 

inferior: Excelente, Aceptable, Es Deseable un cambio, el Cambio Es urgente. 

Existen tablas de normas pcrcentilares para hombres y mujeres. Una tabla de normas 

combinadas para hombres y mujeres, empicándose ésta en la califieaeión de t<SI cruzados (Criss· 

Cross) 

(Fe.reynl Zetlm, Luis Enrique. • F&taudarlzacl6n del Invtntario de Personalidad Anillsls 

del Temperamento de Taylor y Jobnson Cf·JTA), en la pobladón de estudiantes de Cd. 

Unbersltarla" Tesis UNAM, 198!) 
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EL O!ESTJONARIO CLARKE DE LAS RELACIONES PADRFS-l!l!OS 

Antecedentes Históricos; 

Los Drcs. Daniel Paitich y Ron Langevin autores del Cuestionario Clarke de las 

Relaciones Padres-Hijos, realizaron dos estudios, con los cuales intentaron dar a conocer un 

cuestionario en el que se comprendieran las relaciones padres- hijo para adultos, buscaban que 

este instrumento contuviera. las siguientes caractcrfsticas. : fuera relativamente corto, se pudiera 

utilizar clínicamente y que probara el coi1tenido de las ~reas de lall) relaciones padres-hijo, se 

cncontro fueran significativas para la investigaciOn cllnica. 

El primer estudio tuvo como objetivo llevar a e.abo la estandarización de 16 escalas del 

Cuestionario Clarke. Los autores encontraron en tos resultados que el cuestionario es aplicable 

a personas de extenso rango de edad, educación y C. l., ya que estas variables no parecen afectar 

sus puniajes. 

Por medio del Cuestionarlo Clarke se percibe a cada prulre en términos de : a) afecto 

expresado hacia el sujeto, b) rigidez. y agresión expresada hacia el sujeto, e) agresión dirigida 

hacia el otro padre, d) el grado de percepción hacia cada padre como componente • El 

cuestinario Clarke es único en esto, ya que es un instrumento cuyos reactivos contenidos fueron 

designados como medida de las actitudes de individuos alrededor de sus padre, en términos de 

comparaciones y relaciones entre cada uno de ellos. 
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DESCRJPC!ON DE 1 A PR\!!jBA 

Este cuestionario es un instrumento de medición formado por una hoja de instrucciones; 

131 preguntas referentes al padre y a Ja madre; una hoja de respuestas;una hoja en Ja que se 

clasifican y describen las escalas (18) ; un cuadernillo con la localización de las escalas y Jos 

reactivos corres1xmdientes a cada una, dividiéndose éstos para el padre y para Ja madre, dando 

el punta je correspondiente a ca.da uno de Jos reactivos, variando éste entre cero y dos puntos; una 

serie de plantillas para facilitar la calificación en la hoja de respuestas; y dos hojas con Jos rangos 

perccnlilarcs por separado para hombres y para mujeres. 

El Cuestionario Clarke mide los sigukmtcs aspectos : 

Agresión, figura maternal, figura paternal, afecto, rigidez, identificación, indulgencia y 

negación . Estos as¡x"Ctos Jos contienen las 18 escalas que componen este instrumento, a 

continuación se describen : 

Escala 1 (AM-S) Agresión de Ja madre hacía el sujeto. La madre tiene más carácter ,es 

dominante y cñlicona hacia el sujeto y probablemente cause sentimientos lastimosos 

frecuentemente. 

Escala 2 (AP-S) Agresión del padre hacia el sujeto. El padre tiene mal carácter, es 

dominante y criticón hacia el sujeto y probablemente case sentimientos lastimosos 

frecuentemente. 
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Escala 3 (AS-M) Agresión del sujeto hacia la madre. El sujeto es discutidor y 

verbalmente hostil con la madre y probablemente ella le disgusta del todo. 

Escala 4 (AS-P) Agresión del sujeto hacia el padre. El sujeto es discutidor y 

vcrl>almenre hostil eon el padre y, probablemente él le disgusta del todo. 

Escala S (AM·P) Agresión de la madre hacia el padre. La madre es dominante, de mal 

can!cter y desconsiderada con el padre y probablemente lo critica demasiado. 

Escala 6 (AP·M) Agresión del padre hacia la madre. El padre es dominante, de mal 

can!cter y desconsiderado con la madre y probablemente la critica demasiado. 

Escala 7 (FM) Figura malemal. Representa para el sujeto una madre sociable, inteligente 

y generalmenle afortunada en la vida. También la percibe como eficienle y razonable. 

Escala 8 (FP) Figura paternal. Representa para el sujeto un padre sociable, inteligente 

y generalmente afortunado en la vida. El sujeto lo percibe como eficiente y razonable. 

Escala 9 (AIM) AfeclO de la madre. La madre parece ser gcneralmenre alenta y afecluosa 

con el sujeto; para el hijo ella es simpática y tal vez de buen corazón. 



Escala 10 (AfP) Afeclo del padre. El padre parece ser generalmente alenlo y afectuoso 

con el sujeto; para el hijo él es simpático y tal vez de buen coraWn. 

Escala l l (RM) Rigidez de la madre. La madre parece ser dominante y estricta con el 

sujeto, probablemente usa el castigo físico frecuentemente. 

Escala 12 (RP) Rigidez del padre. El padre par= ser dominante y estricto con el sujeto, 

probablemente usa el castigo físico frecuentemente. 

Escala 13 (IM) Identificación con la madre. El sujeto admira a la madre, generalmente 

mantiene relaciones favorables con e11a y desea parccerce. 

F.=la 14 (IP) Identificación con el padre. El sujeto admira al padre, generalmente 

mantiene relaciones favorables con él y desea parecerce. 

Escala 15 (lnM) Indulgencia de la madre. Al parecer la madre mima al sujeto y muestra 

considerable favoritismo hacía él/ella. 

Escala 16 (lnP) Indulgencia del padre. Al parecer el padre mima al sujeto y muestra 

considerable favoritismo hacia éUclla. 
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Esca.Ia 17 (NM) Negación (l\fadrc) El sujeto muestra defensas al describir la relación con 

la madre, y parece estar indispuesto a reconocer tas características desfavorables de la madre. 

Escala 18 (NP) Negación (Padre) El sujeto muestra defensas al describir la relación con 

el padre, parece estar indispuesto a reconocer las características desfavorables del padre. 

El cuestionario Clarke es un instrumento de medida que puede ser aplicado en forma 

individual o colectiva y autoadministrada. Para su aplicación, a cada sujeto se te da un 

cuadernillo y una hoja de respuesta ( ver apéndice). Se pueden leer tas instrucciones, si así lo 

desea et que administra la prueba, o es nec:csario. O bien, el sujeto puede resolver el 

Cuestionario sin ayuda. Unica.mente si a bte se le presentan dudas. 

Para la calificación del Cuestionario Clarke es necesario mencionar que las preguntas 

cuentan con respuestas de tipo variable. Alguna únicamente se responden SI o NO ; otras con 

NUNCA, ALGUNAS VECES o SIEMPRE; y el reactivo 131 tiene una respuesta de tipo 

num~ca. Esta clasificación se realii.acon el apoyo de 18 plantillas, con, lasque se obtienen los 

puntajes crudos del total de reactivos, por cada una de las escalas . 

Los aspectos que mide este instrumento se puede cuantificar de acuerdo al puntaje total 

obtenido, es decir, un puntaje crudo en las escalas 1 y 2 máximo de 22 puntos, así, cuando un 

sujeto tiene una calificación cercana a 22, significa que la penxpci6n de la agresión de los padres 

~cia ~1 es mayor. Del mismo modo, las escalas 3 y 4 poseen 8 puntos como máximo, esto es, 

que un puntajc cercano al máximo, significa que los sujetos se perciben agresivos con sus padres. 

En las escalas s r 6, cuando el puntaje es cercano a 28, los hijos perciben que hay mayor 
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agresión entre sus padres. 

Por otra parte. las escalas 7 y 8 que miden figuras paternales y cuyo pontaje máximo es 

de 22; en este caso una calificación, entre más cercana es a 22, mayores cualidades sentirá el hijo 

que poseen sus padres. 

Con respecto al afecto de los padres, ésto se observará en cuanto a que los sujetos cuyos 

puntajes sean cercanos a 12 puntos en las escalas 9 y 10, sentirán que sus padres les brindan 

actitudes afectivas. En oposición a lo anterior, las escalas 11 y 12, cuyo máximo pontaje es 12, 

también en sus respucsras, los sujetos darán a conocer que sus padres son rígidos con ellos. 

Por su lado las escalas 13 y 14, únicamente cuentan con 6 puntos como máximo, con 

respecto a ta identificación del individuo con ambos padres; por lo tanto, entre más cercana a 6 

sea una calificación, la percepción de identificación es mayor. Muy ligadas a la anterior. son las 

escalas IS y 16 que miden la indulgencia de las figuras paren!ales, por lo tanto un puntaje 

cercano a 8 puntos, es índice de una percepción hacia unos padres comprensivos. 

Y por último la negación del sujeto hacia las actitudes de los padres, se mide mediante 

las escalas 17 y 18, cuyo puntaje máximo es de 18 puntos. 

Es importante señalar que el Cuestionario Clarke es una prueba que contiene factores 

bipolares. Por un lado se encuentran las escalas de tipo ¡x>sitivo FM,FP, A™, AíP, IM, IP, 

INM, lnP, y por otro lado las de tipo negativo AM·S, AP-S, AS·M, AS-P, AM-P, 

AP-M RM, RP, NM y NP • 

• Chávez Monroy, Ma. de los Angeles, Torres Z\\illga, Rosa Cristina. •un estudio 

Preliminar mediante el Cuestionarlo Clarke" 

Tesis UNAM, 1984) 
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PROCEDIMIENTQ;_ 

Con base a los criterios de selección se eligieron a los sujetos, seleccionándose al mismo 

tiempo a las madres de los menores infractores. 

En un primer momento se procedió citar a las madres a entrevista, en la que se procuró 

primcramen1e establecer raport, haciéndoles saber que la contestación de las siguientes preguntas 

(prueba de Taylor y Johnson ) era un trámite de la misma Institución . A continuación se dieron 

las instrucciones de la prueba, dondt! se le pedía que contestara describiéndose a sí misma. La 

duración fue de hora y media aproximadamente por cada una de las madres. 

Posteriormente se citó a entrevista a tos menores donde previo raport y aclaración de que 

la contestación de las siguientes preguntas obedecía exlusivamente a un trámite de la Institución, 

se dieron instrucciones donde se les pidió que describieran a su madre (Prueba de Taylor y 

Johnson ). Después se pidió que contestaran la siguiente prueba en función de como percibían 

la relación con sus padres ( Cuestionario Clarke de las relaciones padres-hijos). Esta parte se 

realizó en dos sesiones de una hora para cada uno de ellos. 

Después se procedió a calificar los instrumentos. 

PROCEDIMIENTO ESTt\DIST!CO · 

Se calcularon las medidas de tendencia central ( media, mediana y moda) de los puntajes 

de cada rasgo de personalidad de las pruebas obtenidas de los adolescentes del estudio ( 

menores infractores) y de sus madres • 
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. Posteriormente se procedió a aplicar la prueba de T de S1udcnt para dos promedios 

relacionados, comparando e1 promedio de los adolescentes contra e1 promedio de sus madres ; 

busándose el nivel de significancia en las tablas respectivas. 

Para las dieciocho escaJas del Cuestionario Clarke se calcularon las medidas de tendencia 

central ( mooia, mooiana y moda). 
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RESULTADOS 

Prueba de Analisis del Temperamento de Taylor y Johnson 

RASGO PROMEDIO PROMEDIO PRUEBA p S!GNIFI RANG 

HIJOS MADRES T CANCIA o 
TEOR 

ICO 

A .12 16 2.28 <0.05 . 0-40 

B 11 17 3.01 <0.01 . 0-40 

e 22 19 2.9 <0.01 . 0-40 

D 29 24 3.2 <0.01 . 0-40 

E 30 31 0.76 NS 0-40 

F 13 18 4.19 <0.001 . 0-40 

G 21 22 0.62 NS 0-40 

H 7 11 2.34 <0.05 . 0-40 

1 30 28 1.33 NS 0-40 

ACTITUDE 27 19 4.88 <0.001 . 0-40 

s 

Con base en el análisis cuantitativo se encuentra que si existen diferencias significativas, 

las cuales manifiestan que no existe una buena relación entre madre e hijo. 
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PRUEBA DE ANALISIS DEL TEMPERAMENTO DE TAYWR Y JHONSON 

A HIJO A llADRE B HIJO B KADRE C HIJO CllADRE D KIJO D MADRE E HIJO E NADRE F lllJO F llADRE G HIJO G llADRE H HIJO H llADRE 1 HIJO 1 IWlRE ACT HIJO ACT IWIRE 

1 12 6 14 8 24 31 24 36 24 38 22 16 24 28 14 4 28 28 16 22 1 
2 18 6 12 2 18 14 30 8 30 20 20 14 20 22 10 4 28 l4 22 24 2 
3 20 6 22 16 23 18 28 28 18 26 18 14 24 20 16 4 26 32 18 28 3 
4 8 18 2 10 19 12 30 30 18 28 10 12 28 18 4 4 28 l4 32 20 4 
5 2 12 2 6 30 21 36 26 36 28 10 8 20 26 2 12 38 l4 34 30 5 
6 14 32 24 34 25 10 24 18 36 32 20 28 25 6 8 8 28 24 15 8 6 
7 10 4 8 16 26 14 26 20 30 32 14 18 18 22 6 8 34 30 32 24 ~ 
8 14 6 14 o 15 25 34 36 34 36 16 10 22 28 2 6 34 38 26 34 8 
9 10 15 8 20 18 28 30 34 30 36 8 18 22 28 4 6 38 36 34 22 9 

10 14 36 20 34 18 16 26 18 32 32 14 28 20 18 12 24 30 22 26 8 '10 
11 21 24 6 20 24 24 30 34 32 34 7 26 12 34 13 20 29 24 32 14 11 
12 4 16 8 22 26 15 34 26 32 32 12 20 22 12 6 8 38 24 30 . 10 12 
13 6 10 2 14 20 26 32 30 22 30 8 16 20 28 6 8 36 32. ·24 .·20 13. 
14 10 18 14 24 16 13 30 10 30 28 20 20 22 22 2 4 30 28 24 18 ' 14 
15 18 18 10 20 17 18 34 20 36 31 10 18 28 20 4 14 34 ' '. 30 30 . ' 16 , 15· 
16 4 10 2 16 28 14 32 22 36 38 10 16 20 22 2 10 36 32 34 .. 26' ·:, 16 ·" 
17 6 10 6 10 31 21 34 24 34 32 4 16 26 28 4 12 18 32. 

~~' ·;~;, ii.; li ,., 18 12 16 26 4 17 18 34 34 34 34 18 12 28 22 12 8 16 18' 
19 18 24 28 24 26 14 26 26 26 26 14 26 22 26 14 14 24 20 
20 20 10 10 12 24 16 22 24 26 36 20 16 26 22 8 12 14· 32. 26 :· •. ·: 18·' .:, 20 . 
21 12 24 16 14 24 14 26 8 24 20 20 26 20 10 10 26 34 . 14 : 22' •,: ... · •. 10 , ... ,, .... : 21 ,,,.,. 
22 12 16 2 22 16 22 30 24 38 32 6 16 24 16 o 10 36 22 36 10 22 
23 18 32 18 32 12 10 28 8 34 30 16 28 18 18 8 28 30 16 ;.:·.· ·~ti'~ 24 o 10 o 4 34 32 40 40 36 40 6 8 22 30 5 8 36. 'l4 :¡ 25 12 16 12 6 14 24 30 28 14 34 12 10 20 22 4 12 28 35 ji 26 12 26 o 28 18 15 32 20 36 30 10 22 18 24 2 18 30 20 '.~~ : :~ c,¡, .. ;,~~' i! 27 2 32 4 36 30 20 36 16 32 36 16 24 22 24 8 16 24 24 
28 8 28 6 28 20 14 26 18 24 24 6 24 16 18 8 6 22 26 26 10 ...... za . ·'i' 

29 22 10 20 20 24 14 22 28 32 30 14 14 22 24 12 18 24 . 32 ,.30 .. 18 ;-;•. ·: '29. ·d'· J¡ 
30 16 14 o 10 16 10 34 24 34 20 6 18 14 24 6 2 34 14 30 24 30 :-1: 
31 2 8 2 4 24 18 34 28 32 30 6 6 26 26 10 4 36 34 28. X~~ ;, ;: .~~·. lf 32 18 26 24 32 24 18 16 12 22 20 24 30 16 22 12 16 26 26 8 
33 14 8 8 o 28 32 12 36 28 38 12 10 26 14 12 2 30 26 22 28 1 33 '1 

34 10 12 20 20 24 18 28 20 32 32 14 26 18 26 6 10 34 34 30 '16 .·, ,., 34· ii': 
35 22 6 10 16 18 20 18 14 30 30 18 24 14 24 10 2 28 32 32 16 ' 35;' 

PROHE!>IO 12 16 11 17 22 19 29 24 30 31 13 18 21 22 7 11 . 30 28 21' 
VARIAJIZA 38 78 67 104 28 36 34 74 34 28 29 <3 16 33 17 46 37 42 40 os 6 9 8 10 5 6 6 9 6 5 5 7 4 6 4 7 ' 6 6 6 '8·. 
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ESTA 
SAUR 

TESIS 
DE LA 

Nll OIBE 
BIBLIOTECA 

ANAL!SIS CUALITATIVO 

Escala de actitud : 

Los puntajes de Jas madres indican que hubo poca desviación en la resolución de ta 

prueba y que í'.ontestaron de: m;.nera franca con poca tendencia a mostrarse demasiado criticas 

o íavorabJes con respecto a sí mismas. 

Los puniajes de los hijos muestran una actitud defensiva en Ja forma de contestar Ja 

prueba, la imagen que desea proyectar de la madre es la socíalmente aceptable. 

Rasgo A Nervioso vs Tranquilo 

Madres: Las madres presentaron un estado frecuente de tensión, así como una 

actitud aprensiva, incapacidad para concentrarse, presencia de ansiedad, preocupación 

excesiva por la salud y bienestar físico. 

Hijos: Las consideraron más calmadas de como ellas se describieron 

Rasgo B Depresivo vs Animoso 

Madres: Se mostraron deprimidas, desanimadas y pesimistas. Presentaron 

sentimientos de falla de ánimo, de inferioridad, no se sentían queridas, ni deseadas, con 

temor, miedo y falta de autoconfianza. 

Híjos: Las perciben de igual fonna a la que ellas se autodescribieron. 

79 



Rasgo C Activo Social vs Pasivo Retraído 

Madres: Presentaron tendencias al retraimiento a pesar del deseo de ocultarlo por 

medio de actitudes de relación con los vecinos. 

Hijos: Las perciben retraídas pero parecen no darle importancia. 

Rasgo D Expresivo vs Responsivo 

Madres: Se mostraron con dificu:tad para expresar sentimientos de ternura, con 

tendencias a ser reservadas, cohibidas o reprimidas • No sienten libertad para expresar 

sentimientos espontáneos de calidez y afecto, por lo que es dificil responder a dichos 

sentimientos a otras personas. 

Hijos: Las perciben con menos capacidad de expresar el amor y la ternura, etc., de 

lo que ellas mismas manifestaron • 

Rasgo E Empatfa vs Indiferencia 

Madres: Presentaron dificultad para interesarse por los problemas de los demás, por lo 

que son a veces estrictas e irreflexivas, poco consideradas con los demás. Existe ta tendencia 

a la evasión por los compromisos o vínculos afectivos. 

Hijos: Las perciben con más inc.apacidad en este rasgo, de lo que ellas manifiestan. 

Rasgo F Subjetivo vs Objetivo 

Madres: Presentaron posible tendencia a manifestar conílicto o emotividad que puede 

interferir con la habilidad para pensar en forma imparcial y objetiva. 
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Hijos : Perciben a sus madres un poco más objetivas, que lo que ellas manifiestan. 

Pudiéndose deber a la poca emotividad que perciben de ellas. 

Rasgo G Dominante vs Sumiso 

Madres: Manifiestan que se perciben con más tendencia a la sumisión y pasividad. 

Existiendo baja autoestima e inseguridad. Por la relación con el Rasgo de hostilidad existe la 

presencia de pasividad con mucha agresión por lo puede ser muy destructiva. 

Hijos: l.as perciben menos sumisas de como ellas se autodescribcn. 

Rasgo H Hostil vs Tolerante 

Madres: Mostraron tendencia a manifestarse hostiles, punitivas, criticas, 

argumentativas, irreflexivas y desconsideradas, dañando las relaciones interpersonales. 

Hijos: Las percibieron menos hostiles de lo que ellas manifiestan. 

Rasgo 1 Autodisciplinado vs Impulsivo 

Madres: Se autodescribieron con tendencia a la impulsividad y al acting out. 

Hijos: Las perciben que pueden actuar impulsivamcnte como también ser indiferentes 

al problema. 

Los hijos conscientemente manifestaron que les gustaría un cambio en la actitud de 

sus madres en los rasgos depresivo, inhibido e indiferente 

NOTA: Las madres estuvieron conscientes de desear el cambio en los rasgos nerviosa, 

depresivo, inhibido, indiferente y hostil. 
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Cuestionario Clarke 

Agresión de la Madre hacia el sujeto: El menor muestra no percibir agresión de parte 

de la madre. X 2.54 

Agresión del Padre hacia el sujeto: Los menores manifestaron que los no percibir 

agresión por parte de los padres. Se percibe como una figura el cual no permite un 

acercamiento de confianza y afecto hacia él. X 3.23 

Agresión del Sujeto hacia la madre: Los menores manifestaron no ser hosti1es 

verbalmente, ni discutidores con las madres. X 2.57 

Agresión del Sujeto hacia el padre: Los menores manifestaron que la agresión no es 

abierta. Existe ambivalencia hacia esta figura. X 2.23 

Agresión de la Madre hacia el padre: Los menores manifiestan no percibir a la madre 

agresiva con la figura del padre. X 2.83 

Agresión del Padre hacia ta madre: Los menores manifiestan no percibir agreSión del 

padre hacia la fig. de la madre. X 2.83 

Figura Materna: Los menores manifestaron percibir de esta figura, un 

comportamiento social inadecuado, incapacidad para actuar con inteligencia, así como una 

actitud incorrecta hacia la vida debido a sus acciones. La imagen materna no es la deseada 

por los menores. X O. 06 

Figura Paterna: Los menores la manifestaron que era una figura distante, con pocas 

cualidades en el ambiente social, personal y principalmente en las relaciones con los hijos. X 

0.23 
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Afecto de la Madre: Los menores las percibieron agresivas y con muy poca 

capacidad para dar afecto y cariño. X 3.34 

Afecto del Padre: Los menores manifestaron que sus padres eran indiferentes, 

distantes y con muy poc.a ~pacidad para dar afecto. X 3.43 

Rigidez de la Madre: Los menores manincstan que existe desinterés en su 

problemática. Mostrandosc en ocasiones permisivas. X 2. 77 

Rigidez del Padre : Los menores manifiestan que sus padres son indiferentes a su 

problematica, aunque en ocasiones Jlegan a utilizar el castigo físico. X 3.29 

Identificación con la madre : Los sujetos manifestaron admirar poco a sus madres, aunque 

parece que constantemente buscan la aprobación y el afecto de ellas. X 1.23 

Identificación con el Padre: Los menores manifes1aron tener una pobre identificación con 

esta figura, no lo admiran, ni desean parecerse a él. Sin embargo constantemente buscan 

identificarse con Ja figura masculina. X 1.3 I 

Indulgencia de la Madre: Esta es percibida por Jos menores como indiferente, poco 

cariñosa y cálida. No existe ningún favoritismo hacia él. X 0.63 

Indulgencia hacia el Padre: Los menores manifestaron que el padre es muy poco 

comprensivo, tolerante y afectuoso con ellos. X O.JI 

Negación ( Madre): El sujeto no muestra defensas al describir su relación con Ja 

madre. X 3.20 

Negación (Padre) El sujeto no muestra defensas al describir su relación con el padre. 

X 3.23 
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Los mencn:s in~"t.Qn:s 5'."'f? P-!!'51..~ ~-= aa..\:inJ..s. Ce- ts:tl<'f rr\~t~ru.JS ~''( 1.,'\.'1:1?\,.'b;r 

infr.lccicac; .1. la k:y. r.!p~U't !..!. C\."'G."t\!r:~-b.. i;;_ci: i!t'\.~\l~f"l t".i.$ t.~ferJ.S rsi""\.~\'g_h:.1, 

~"'li.li.r y 5':\.-'ial. PQc to qt.<t.: ~ C"C'Cls:lCt:n 1..\! ~f".ln iIDf'.'r-.J.n\o.--1.1 ri-.~ ~lf:l'iis. ~t la 

p~tT-'-i ... '"lo. )" ó..."te.·d~r.. :r!T'.prl!"..i. ~·.:e ~m'itl...., H<'o:.tr J. ...... ..lt\.., l."'11 fwuu. \nt~rJ.\ d 

tr.ttuniento qu: \!d:-e ttt<r C\:'ffiO 1...-.tij-:ti\t.> n-ir. ... \."Yl-''rir J.1 mc:'fh..'r J. !.J. 5'~i<dlJ , 

Para W....."'lfdl.r b romplcjiC.ld i!I<! cstr pn.~knu 'CSt:.1 ~ir ("$ it:ti'-'rt.ult"(' rcin~n' Ü\tt"!:r.u ~ 

a.'tllizar la inforr.1.:lt...;ro qt...~ c:.\iS!..:- h •. uu d m'"m~r.tl.' ~' n:LJ. ... -i\."'1. a. ('St\"-h,,$ e itvu:-sti.,:~.-t.~il."'-l('S 

que se han realizado 1..'"l.1n res~t\."I a. les difc:-n-ntes f.l~t1..'n:-s qu-1.· puc.*\.k"1l it1t1;·r,~1ür t;n d 

dcseocadcn.arnicnto de la. ddioclJ<'f'lcia ju,·roil. 

Di,·ersos autores ( Winnicou.1971, Fn:uJ.l~'N. Rh .. "\S, t>}7S, \\\.llf, l\lT:. Kkin 

1991) señalan la imf\)rtante fuoción de: klS IX\dres C'\.llll\l pn.'i'ki;\\klO:S de \Hl.\ ,1.1,.\ñ"U .• UlJ. 

formación y desarrollo positi,·o de la IX'™""nalid.ld. De aq~1{ r-trti: 1., iml''rund<l lkl ti\"-' 

vínculo temprano que el nino ha esublt"l:ido C\"IO k's J'.tdn.•s puc:!' ('Sil" l1c:tt.•rnünJ.d. t"n d 

futuro. en gran medida la conducta que el mc.:"nor mJ.nitkst~. 

De esta forma el conocer la pcn:t"pción de ta rcladl'\n que el 11\t"füU infractor h,;\ tenido 

con sus padres. así como de los rasgos de pcrson.1tilll!.l Je cstm, ¡1UL"ile "l'"Yªr pn.innum.\~ lk: 

prevención e intervención a nivel individual. familiar o comunitario. 

De lo anteriormente expuesto parte el interés del presente estudio, i:n d Cll<ll l'S 

importante mencionar que no se contó con la presencia del p..1llre dc:blJo a <1ue rn un alto 

porcentaje de ta población estudiacL'l de menores, éste no vivía con ellos (o no sahínn de él) 
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de este modo no fue posible obtener la autodcscripci6n del padre mediante Ja apJicación del 

TayJor y Johnson (T·ITA ), como se tenía contemplado inicialmente, raz.ón por la cual solo 

se obtuvo Ja autodescripción de la madre. 

Los resultados obtenidos en el presente estudio concuerdan con la hipótesis conceptual 

cuyo planteamiento establece que el menor que crece bajo Ja influencia de padres 

desadaptados, o que proviene de un núcleo familiar desintegrado, donde ha experimentado . 

sentimientos de abandono, ambivalencia, carencia de afecto, así como el haber vivido el 

rechazo en grados variables consciente o inconsciente. por parte de uno o ambos padres, 

puede presentar anomalfas en la conducta que lo conlleve a delinquir. (Solfs Musckerov, 

1980, Bolwy, 1979, Scherc>er, 1979, Singer, 1975, Friendlander, 1987). 

Se encontró que la percepción d~I menor con respecto a la relaci6n que sus padres 

han establecido con él ha sido de distancia, agrcsi6n,con poca capacidad de dar afect~, 

desinterés en sus problemas, donde ambas figuras no brindan la posibilidad de un 

acercamiento, por lo que existe constantemente rcchaz.o; así mismo percibe el continuo 

conflicto entre sus padres, donde Ja madre frecuentemente hace comcnlarios agresivos, 

deval~a y critica la imagen del padre ante los hijos; y por otro lado el hijo ha vivido la 

agresión tanto física, como verbal, y el abandono emocional o ffsico del padre en su reJacidn 

con Ja madre; pudiendo ser que el menor se encuentre en medio de este conflicto de pareja, 

soportando el peso de Ja tensión, donde el síntoma seria Ja manifeslaci6n de Ja conducta 

delictiva con eJ objeto de encubrir (inconscientemente) eJ conflicto como Jo menciona 

Scherezer ( 1979). 
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Con base a los resultados del Taylor y Johnson así como del cuestionario ClarkeT la 

madre hace uso de la agresión pasiva, existiendo ambivalencia en sus mensajes, por lo que 

tiende a establecer relaciones de doble vínculo con el hijo (si pero no), situación que de 

acuerdo a Jackson (1982) genera comportamientos específicos que pueden conducir a 

diferentes patologías desde la psicosis al comportamiento antisocial. El menor lcndió a 

defender una imagen social aceptada de la madre debido, probablemente, a su necesidad de 

mantener o preservar en la fantasía una imagen idealizada que se opone a la imagen de Ja 

madre real. 

Por otra parte se encuentra en la prueba de la Pmcba de Clarke que el menor 

manifiesta percibir al padre distante aícc!ivamcntc, el cual hace uso del castigo físico, por lo 

que es una figura que teme y de la cual no sabe que esperar. 

Se observó que la agresión del menor se manifiesta más hacia la figura materna que 

a la figura paterna, quizá probablemente debido: a que por el hecho de estar en búsqueda de 

su identidad como lo menciona Knobell (1985), lo llevan a tratar de resca!Jlr su 

ma';';ulinidad, en fonna defensiva, uti1i7.ando Ja negación para ocultar Ja agresión que siente 

por el abandono del padre, por to que quizá esta no es tan abierta. Tambien es importante 

hacer notar que ta madre al ser la figura que esta siempre presente se constituye en un blanco 

más cercano para la expresión de Ja agresión. 

Por otra parte ante la devaluación que la madre hace con respecto a la figura del 

padre, aunado al sentimiento de abandono, rechaw etc. con respecto a esta figura, el menor 

no quiere parecerse a éste, pero deseoso de una identificación con la figura masculina, 

generalmente dcposilA en el líder del grupo su búsqueda del ideal del yo. 
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El menor busca el afecto, reconocimiento, comprensión, significado • al no 

encontrarlo en sus padres su búsqueda se vuelve constan1c 1 por lo que facilmcntc se incorpora 

a la pandilla. 

De esta forma la expresión de la agresión que hace el menor puede expresar en la 

única posibilidad de existencia, ya que constantemente ésta se le ha negado, a diferencia del 

adolescente normal que utiliza la agresión para desprenderse de los padres. 

A la madre se le percibe con una actitud persecutoria cuando es exigente, poco 

objetiva, criticona, e irreOexiva en el actuar. En el padre la actitud persecutoria está en 

relación con el temor del menor a ser golpeado ; esta percepción actitudinal dificulta la 

posibilidad de un acercamiento emocional con ambos padres. 

La imagen social que el menor manifiesta percibir de sus padres es de incapacidad 

para actuar en forma adecuada, y con una actitud incorrecta ante la vida debido a sus 

acciones, por lo que ambas imágenes no son las dese.adas por el menor, aunque por otro 

lado constantemente busca la aceptación de ellas. 

La madre muestra una actitud rígida ante el cumplimiento de actividades del hogar , 

lo que genera un alto grado de agresión en el menor • 

De esta forma en el menor que tiende a dclinquir,como lo menciona Christ (1979), su 

conducta esta motivada por innumerables frustraciones a necesidades internas y externas que 

debió vivir desde su infancia. 

En la prueba de T-JTA, la madre se describe a sf misma con un alto nivel de conflicto 

entre lo que siente y lo que expresa, existe dificultad de expresar y recibir afecto y ternura, lo 

que le impide darse cuenta de las necesidades afectivas de los demás. Su autodcscripción 
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denota una baja autcstima y estados depresivos crónicos, desanimo, pesimismo, se describen 

como retraídas, con poca objetividad, parciales, lo que las lleva a ser irreflexivas en el actuar; 

con tendencia a la sumisión y pasividad, a la vez que presenta hosti1idad en forma encubierta 

por lo que puede llegar a ser muy destructiva . 

Se describen también rígidas y confusas, impulsivas con tendencia al acting out, 

existiendo quizá un pobre manejo del control de imputas con un escaso manejo de sus 

capacidades Yoicas, donde sus respuestas ante las necesidades de tos hijos son 

impredecibles. 

Los.hijos describieron a la madre ( T-JTA) con menos capacidad de relacionarse 

afectivamente de lo que ellas manifestaron.por lo que no dan afecto y ni ternura; depresivas, 

pesimistas, más preocupadas en su salud y problemas que en el hijo, por lo que las 

consideran irreflexivas e impulsivas en el actuar. 

De esta forma se concluye que ta necesidad preexistente de un lazo afectivo con los 

padres, se constituye como uno de los pilares para el desarrollo y crecimiento normal de un 

nifto, ya que al compartir la satisfacción de necesidades corporales y seguridad que ellos le 

brindan, aprende simultáneamente a relacionarse y a establecer contacto con el mundo 

exterior y consigo mismo, con lo cual se establecerá una estructura de personalidad dentro de 

la normalidad psicológica. 

Con base al marco teórico y a los resultados obtenidos en la presente investigación, 

se puede afirmar o establecer que la posible relación temprana, existenlc entre padres e 

hijos es de vital importancia en la vida del ser humano, ya que de ella dependerá en gran 

medida como éste asuma su vida en el futuro. 
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De esta forma Ja relación tanto con la madre como con el padre en Jos diferentes 

procesos del desarrollo emocional del niño se conceptuaJiz.a como et vínculo trascendente a 

partir del cual eJ niño establecerá la posibilidad de intercambio en la expresión de sus 

deseoli, afectos y sentimientos con el medio externo. Es así que debido a la situación interna 

que viven Jos niños que han carecido de un tazo afectivo solido y duradero con sus padres a 

través de sus vidas, pueden incurrir en faltas a la .sociedad, que la ley denomina delito, donde 

se invo1ucran los aspectos psicológicos, familiares y sociales como expresidn de carencias 

afectivas en el desarrollo temprano • 

.En esta medida se enfatiza que para comprender el fenómeno de Ja delincuencia 

juvenil es necesario observarlo a través de diferentes disciplinas, considerando que et 

probJema encierra la convergencia de múltiples factores que lo pueden originar¡ es cierto que 

no solo una disciplina podrá incidir o dar solución al mismo, sino a través de un trabajo 

intcrdisciplinario en el que se intenten nuevas fonnas de abordaje al problema. 

Para que dicho abordaje se lleve a cabo en forma oportuna y adecuada y así lograr la 

reeducación del menor, es necesario el cambio en la conceptualización del problema, 

entendiendo que el menor aJ que c.omunmente se le denomina•menor infractor,• *delincuente 

juvenil* o •menor dcsadaptado* ha sido producto del abandono emocional o físico, del 

rechazo constante, de la estigmatización tanto de sus padres, de la sociedad, y actualmente de 

la institución que •intenta• reincorporarlo, a la familia y sociedad. 

Encontramos que la *solución• para muchos padres ante este problema, es el 

internamiento det menor en la institución, donde se hace patente una vez. más e1 abandono en 

el cual estos han vivido, ya que los padres delegan su responsabilidad a la institución. En 

89 



ocasiones tal vez ésta es Ja tlnica opción que tiene el menor para satisfacer su necesidad de 

pertenencia, que no fue satisfecha por la propia familia. Pero sí Ja lnslitución de reclusión 

repile la actitud de Jos padres hacia el menor, con actitudes de dcsamparo,cfc culpa, de 

rechazo, desconfianza, donde siempre se ha desconfiado de él y se Je ha señalado como 

delincuente. Quiz.1 en Ja misma institución como en Ja familia se repitan Jos patrones 

disfuncionales de relación familiar y soc:iaJ, donde el fenómeno del nillo con problemas se 

convierte un síntoma dentro de la estrucura, el cual funciona como una denuncia de la 

psicopalologfa familiar y social en la cual esta inmerso. 

Por otra parte la importancia de las investigaciones realizadas sobre este problema 

estriban en que han aportado información valiosa brindando apoyo a programas, tanto de 

tratamienlo como de prevención y reincorporación a la sociedad. Algunos de éslos 

instrumentados en instituciones especiales para estos menores. 

A pesar de que de he.cho edstc el planteamiento de una atención integral en estos 

menores,por parte de la legislación, la aplicación de éstos programas se han visto afectados 

. por diferentes situaciones como las limitaciones económicas que dificultan el poder contar con 

recursos humanos, como Ja existencia de un equipo multidisciplinario que aborde e1 problema 

considerando Ja complejidad de los aspectos involucrados, que este capacitado. y desarrolle en 

forma eficiente Jos programas. tanto del equipo técnico y profesional como la contratación de 

personal de vigilancia capacitado, ya que existen en estos centros personas que •mantienen• o 

•vigilan• el orden en forma extremadamente nociva y peligrosa. De este modo resulla 

paradójico qye por una par1e se trate de reeducar al adolesccnre y por otra el personal de 

vigilancia se constituyan en guías cxpcnos para enseñarles to que no han aprendido • 
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afuera" de la institución. 

Ante la falta de rt.'Cursos humanos y materiales adecuados sobreviene en el personal 

un sentimiento de impotencia y frustración que genera agresión, la cual generalmente es 

deposilada en el menor, por lo que serla importanle considerar la posibilidad de 

entrenamientos especiales donde el personal cuente con mayores recursos para el adecuado 

manejo, apoyando toda una labor terapéutica, no sólo por parte del Psicólogo o Psiquiatra 

sino de tcxfa la institución. 

Cabe también hacer notar Ja necesidad de modemizaci6n en la ambientación que 

debe tener el lugar, lo cual serla muy importante para el tratamiento. 

Desgraciadamente en ocasiones se ha perdido de vista que el principal objetivo de la 

institución es reeducar y evitar que el menor tenga una conducta recurrente, y que en forma 

secundaria el objetivo es el realirar actividades de custodia. 

Por otra parte sería importante validar la utilidad de los instrumentos : Análisis del 

Temperamento de Taylor y Johnson, así como el Cuestionario Clarke ( de las relaciones 

Padres-Hijos) como pruebas útiles a nivel preventivo en Ja orientación individual y familiar 

con grupos de riesgo. 

Se requiere una mayor investigación para demostrar la relación entre los índices de 

reincidencia, Ja asociación entre un perfil psicológico de las madres y de Jos padres, así 

como el acto delictivo que comete el menor. Con base en esto se podría proponer Ja 

aplicación de estas pruebas como panc de la valoración que se reaJiza en forma habitual a 

los menores que delinquen, con el objetivo de detectar aquellos con una mayor probabilidad 

de reincidencia o el pronóstico y ·nesgo deliclivo delictivos. 
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ANALIS!S DEL TEMPERAMENTO DE TAYLOR Y JOHNSON ( T-JTA) 

INSTRUCCIONES 

No abra el folleto hasta no haber lerdo todas las Instrucciones. 

l. - En la parte superior de la hoja de respuestas, a la derecha escriba con 
cuidado la lnformnclón personal que se le pide. 

2. - Haga el favor de no escribir o marcar este folleto. Conteste Onlcame11_ 
te en la hoja de respuestas como a continuación se expllcn. 

3. - Conteste a todas las prcr,umas aunque no se sienta muy seguro de lns­
rcspuestas. No piense mucho en ninguna pregunta antes de contestar. 

4. - Lea y ap11quc cada pregunta a si mismo, respondiendo en el espacio .. 
indicado. 

5, - En la hoja de respuestas hay tres columnas en las que debe marcar -­
sus contcstncicincs. 

+ Mid 

1.-~~ 

2. ::::::: ~ 

3. : : : : : :: 

: :: ::MAS(+) Significa" D.:!finítivamcnt~ 
si '' o " Prcfercntcmcnr:e -
si" 

.: : : : :-MlD Significa " Indeciso" 

!=;:'§_MENOS(-) Significa" !Xfinltlva­
mcnte no " o " Prefe­
rentemente no " 

6. - lliclda cómo puede aplicar coda preguntan usted. Ponga su respuesta 
mnrcando flrrncmcncc con lápiz l!l cspnclo entre las trncat:i punteada.s­
en la columm que esté m5s de ac!X!rdo con su contestación. Sl desea­
cambiar su n:spui::sta, favor de OOrrar complct:unl!ntc la rm rea de su 
contestación antes de volver a marcar. 

7. - Trate de contestar con Un MAS (+)o Un MENOS (-) definido, evite -
cuando pueda las respuestas " MLD" 



,\1'1,\LISIS IJEI. TE~tl'l%\MENTU D1' TA\'LUR \' JOllNSON .. (T-JTA). 

v1ms10N PEHS<INAI~. 

l. - ¿ Es por nacuralcza una persona que perdona 7 

2. - ¿ To1n.'l unJ. parte activa en asuntos de la comunidad o en actividades grupales 1 

3. - ¡. Se r 11 cda rclatlvamcmc calmado cuando los dcm.1.s se punen emocionalmente 
1rn.1dos 1 

4. - ¿ Puede ponerse comprensivamente en el lugar de otra persona 1 

5. - ¿Tiene una lnOucncla marcada en el pensamiento de su f<uñllla o en sus compn­
l'leros c1c crab.'.ljo 1 

6, - ¿Prefiere unas vacacinncH tranquilas e inactlvaH a umis activas 7 

7. - ¿Tiene dificultad en concentrarse a leer o estudiar 7 

8. - ¿ Prcílcrc st!r sebruidor en lugar de dirigir en actividades grupales? 

9. - ¿ Vive una vida tranquila sin lnvoltH;rnrsc l!ll muc\ms rclnc:iom:s fut:ra di;l hogar 
y del trabajo 7 

10, - ¿ Toma l;t lnlclatlva en hacer planes para actlvld~dcs y vacaciones familiares 7 

11. - ¿ llacc demasiados plnnt.!S lrrcnlistas para el futuro que m.1s tarde tienen que 
nr:andonarsc 1 

12. - .. e compasión por p~rsonas c.IC::bilcs ~ tnacguras 1 

13. - ¿ Disfruta de pertenecer a clubes o grupos sociales 1 

14. - ¿ Busca mantener la paz a cualquier precio 1 

15. - ¿Se Incomoda f.1cllincnte por el ruido y ln confusión 7 

16. - ¿ Evita esfuerzos rh;lcos o actividades vigorosas 7 

17 •• - 1rece µcncrnlnH"ntc tranquilo y sereno 7 

18. - ¿ Se lnturcsn ~crlatncntc por lt>s pruhlcmru: sociales. cnks como la pob1·cza Y 
el desempleo, aún cuando no le afee-tan dlrcctnm~.'ntc 1 

19. - ¿Prefiere mrrntc.rncrsc activo para nO pcrdur l"I tiempo 7 

20. - ¿ Es una pi.::rsoua hlcn orl~anizada O\ qull·n le gusca hacerlo todo segOn un hora­
rio? 



22. - ¿ ActOa rcncxlvam1.mtc en vez de lmpul5ivam1.•nte 1 

23. - ¿ Es altamente competitivo en los juegos, nel-rocios o las relaciones 
personales 1 

24. - ¿ Prt!{lerc estar solo en lugar de estar con la gente? 

25. - ¿Se siente inquieto al pascar o manejar en el tránsito 1 

26. - ¿ Bace ejercicios rct.>1..1larmcntc parn mnntcnr.:rsc en condiclOn 7 

27. - ¿ Tiende a e xalca1·se m.1s que 1:1 demás gente ? 

28. - ¿ Le gusm recibir invitados en su cnsa ? 

29. - ¿ Le gusta estar encargado de los demás y llrlglrlos 1 

30. - ¿ Es cxtrl!m11damcntc:: pulcro y onlcnndo 7 

31. - ¿Tiene a veces tnntn confianza en si mismo que Jcs molesta a sus amigos 7 

32. - ¿ Recobra el control dcspul!s de un accidente u otro acontecimiento perturbador 7 

33. - ¿Se mueve vivnz.mente y con nwcha alegría? 

34. - ¿ Prefcrlrra aceptar una situación injusta en vez de quejarse 7 

35. - ¿ Le molestan los nli\os activos y ruidosos ? 

36. - ¿Percibe lnmcdlatamcncc cuando alguien neccsltn llnlmo o una palabra de 
aliento 7 

37. - ¿ Es una persona quo podría llamarse un sujeto cmprC'ndedor 7 

38. - ¿Permite frccucntcmcncc quc Ja tcnsiOn se acumule hasta el punto de sentirse 
estallar? 

39. - ¿ Necesita aliento y aprobación para trabajar cfcctlvamcnte 7 

40. - ¿ Usa frecuentemente mcdlc:uncntos para ayudarse a descansar 7 

41. - ¿ D.!ílende sus derechos? 

42. - ¿Tiene una varicdat..1 t..lc intereses 1 

43. - ¿ Le gusta comunicarle a .le gente su opinión 7 

44. - ¿ Estll relatlvamt.?nte libre de preocupaciones y ansiedad 1 

45. • ¿ Le gusta tener mucho quehacer 7 

46. - ¿Se \ntcl"C'SB profundamente por el hlcnt..'htar de tos dl.'1n1s 1 



._¡, - ¿Se prt:octtpa 1TIU1.:ho por la ~alud? 

B. - ¿ Tlcnt: rm1chn 1.:oníi;1n;oo c.:n fii mismo y en lo que cmpr(:!nde 7 

49. - ¿ EG d""maslado nl.'x\blc? 

:>O. - ¿ Tiende: o dt!pcn(k.•r 1.lc los 1.J...·m.1s cuanJo es m•cL·~nrlo tomar una des le Ión 7 

,J. - ¿Muchas ¡wnonas lo C;tJn!-id1.:ran lncnpaz de tcní.:r sc.·ntlmit.•mos profUndas? 

;,2, - ¿ L'c és fácil som1.·rt!l'"l-'L' o lus d1. ""-'ºs Je otros 1 

::>3. - ¿Escucha co1nprL"ns\wuncntc <1 lo~ otros cuando m·ccsltan hablar tl\! si mismos? 

;.i. - ¿ lnt~ma sic:mpre impom.:r u lus otros FU p1-uplo punto de visto ? 

';5. - ¿Se conE>idr.:ra un rrr11J.1jaclor produC'rivo e l11can1able? 

56. - ¿ Ticnt: rnavirnic1llus neJ"vi<•en~ <:oinu inorJ<:rse bs u11as o rnovc.:r el pi" ligeram\!n 
a? -

57. - ¿ Es de la!:i persorns 1.·n la qut.: ]o¡:: Jvmás 1 .. lc:·pc::nck:n dt: lld.~n ocnsl.ooes <le dlficuttad? 

58. - ¿Se le hace dííicil :-:1.-~uir un pla11 J<:finido? 

59. - ¿ lnsi:..,te 1.·n Ja ob~di,,:,·ncla imn<-"r..liata? 

bO. • ¿ Cree que todos lnl.'l"•:ce:n una ~t:µunda opon unidad ? 

bl. - ¿ Se encuentra en u11 apu1 l1 Jcb1J0 a al¡_!.ún ;1cto impulsivo? 

6'.?, • ¿Sufre lndlgestlé>n o p&n.lidn lk• npe:tlto cuando cst.1 preocupado o bajo .tensión? 

63, • ¿Los d(:1n.1s se nprnvc-chan fticilmcntc de mi? 

b~. - ¿Se limita a t..:.·m:r do.e: orl"cs uwlrl•~? 

65. - ¿Le es d(flcll do.:!-'C11ns11r por tt.:nL'r In nl~Ccs!d;id de t;:star constnilt'-'menrc ocupado? 

6ti. - ¿ Es f.'.'Jc.:ilm\:nrl.! tLCl1!3du por 11nn ofertn ? 

67. • l. Lt! ~ubta li.:ibl.:t r t:n pl1hlico y di!=>frura dd rdo 7 

68. • ¿Alivia 1rl tcnsi ón al fumar, co111..:r t1 ll<..'li<:J" c:-O:<.:L'~ivamLlll~? 

69. • ¿ Es fác\11m.:mt.: conmovido n la misericordia ? 

70. - ¿ DJerme bh:n y lt• f.!!:i M .. cil d¡;i-:cnns:ir i:uando l.'~tti s:cntado o acostado 7 

71. - ¿ D.:mo~tn1rfo un lmcrl:s cbpecial t!ll ayudar a jóvenes que se encucntr¡rn frecue!! 
te mente: c:n apuro<> ? 

72. - l. Se Je rono:;,itl1.:rn ui1a pi·r~,,,nj muy nv1·\•10~;1 "! 



73. - ¿Percibe r.1pidamcnrc los scntlmli:nros y ·~sr:idos de ánimo de los dem.'Js? 

74. - ¿ Es muy enfático y vigoroso en voz y adem;wcs ? 

75. - ¿Tiene rrccuenrcmcntc araquc-s de nervio;; por ninguna razOn en partrcular 1 

76. - ¿Prefiere 1ecr o mirar Ja televislc'in dc!>pul-s de un día de trabajo, en vez de 
salir o participar en actividades sociales 1 

77. - ¿Hace planes anticipadamente al acomcc!mlcmo y lot=: Jlcva a cabo? 

?B. - ¿ PrefJcre escuchar y ohacrvar en vcc: de participar en )as discusiones? 

79. - ¿ Disfruta de corn~r riesgos ? 

80. - ¿Se ¡:...,ne tenso o ansioso cuando hay mw.:hu rrnbajo que hacer en poco tiempo? 

81. - ¿Piensa que nuestra nación se preocup.1 d~maslado Por las necesidades y el 6!:!_ 
frimfenro de Ja gente en otros países 1 

82. - /, Disfruta de Ja acclvid;1d y de la L'xa!facic'in ? 

83. - ¿ Prepllra un presupuesto y /lace rodo esfuerzo por mantenerlo 1 

8'4. - ¿Hace cab lo posible par;¡ proteger 11 un animal del descuido y Ja crueldad? 

BS. - ¿ Le es d(ffc/J decir" no" u un vcndcdar persuasivo ? 

86..- ¿Tiene paco lnrcr~s en los problemas emocionales de· los demás 1 

87. - ¿Se Interesa por 111 gente y por hacer nuL"Vos amigos? 

SB .... ¿ Es considerado y comprensivo cuando rram a una persoru anciana ?. 

89. - ¿Se le considera una pcrf:Oila siempre activa ? 

90. - ¿Cree que es Innecesario dl!'culparsc JcspuC!s de ofender a alguien?. 

91 .... ¿ E'e capaz de expresar cnrlilo sin avergonzarse ? · 

92. - ¿ Es prob.1ble que haga comcnrarlos descuidados e Indiscretos? 

93. - ¿Se piensa que es una persona de hucn corazón ~· cxrrovcrcida 1 

94. - ¿Se siente frecucnrcmcnrc rechaza Jo y no tom;ido en cuenta 1 

95. - ¿ Tiene un lugar para todo y todo en su Jur-ar? 

96. - ¿ Esti1 )lbrc de prejuicios rnclalcs y tellt:io~os 7 

97 .... ¿Se siente dcsiluslonndo por 1a vida? 

98. - ¿Es ahlc.:rtumcmc t:arii\oso cu11111kmhros.d1..· ~u ramilla ln111o.!df,1ta? 



99. - ¿Se eoientc: a vt:c.:s tun .;- nl\•Cirnl."1do c¡u~cs 1n.:11paz di: pensar o ª"'tUaT lógica 
mr.:nte? • ._- -

lOO. - ¿ L.e es d[f("'ll o1:xpn.· ... ·;1r ~cntimh...ncu~ tit:rnos 1.·n p.11.lbras ? 

101. -"¿Esta t~pt'r:.inZ<Hlo y optlmic,.l\l :1 ... ~1.·1·c3 Ucl futuro 1 

102. • ¿ Th.:ndc: a an.::aH.1.lr e In:;: i~tir '-'n Hlh pcnsamit.:lllOS y Scntiml,..ntos \nternos 7 

103. - ¿Es comprcui=lvo cu;111tlo t1li,:uh.:n 1!1·~0 lan.lc a urna ella ? 

10.f. - .l :fleoe fobloF o un miedo prnfumLWl..:nlC p(·nurh.1Jor de. c.ualnuter cbjeco, li!, 
~ar o ~ICuaclOo 7 

105. • ¿ Tieod .. a !;Cr Tf-'Sl!rvado en su compot1am!ento ? 

lOtl. - l Se Queja Ja g .. :nl1.: de riuc ~ca " m.u1Jón" o íri·:t.UHt.'lble 1 

107. • ¿ La gente le acust n v .. ·.:-es de !'t:T il(1~ico 1 

108. • ¿ CuanOJ tla una ~u~._·n·11c!a '-'s prrihahle que sea más (itll c:iut:- ~rrtic3? 

109, ·¿Saca conclu!=íoi;ics ~6Jo cfu~pu~!= de cc.ms1dcrar todos los asp1:C:ras de una 
!= ituac/ón ? 

110. • ¿Le .r;o!'~1ifícll o pt·nc:1!"n cunlm1il-r discus\6n de ce-m::ts i-Pxua1es 7 

lll. - ¿ Tlendr.: a t:11njan::t.: M1.:iJ1m:ntc? 

ll2. - ¿ Expresa nprccio r plan•r cua11Jo min cosas b(.'}Jas 1 

ll3. - ¿ Ticndl! a Sl.!r ar!!UITii.:mativo ~ 

J 14. - ¿ Tic11e a vcceE la scn~ac1(.in Je que la gt:ntc lo (a) mira o habla de usted 1 

1 J5. - ¿ Le l!U~ta dedh:ar:i:;t.- n un trnhajo hasrn que lo t~rmina ? 

lJó. - ¿Se i:;lt..·ncc a vece= dc~coraron.1<lo o abatido por fa Je~ de pros-rt:so o lo~'l'O 1 

117. - ¿ Tiende a reclamarle a Ja gente 1 

1 HS. - ¿ Slcmv r¡uc la vida n.:almcntc vale la pt.:na vivirla 1 

l l'J. - ¿Tit•iklc a ~O!-p._•1,:liar 1:15 ~l-dt•1K:s y lu~ 111otim.s Je tus l!..:m<lS '! 

120. - ¿ Til.'ndc a. turnar. dcsiciom:s demasiado aprcsurndas 7 

121. - ¿Le es dfffc:U ser ami.naso o rc~ponsivo en .su contacto cOn Ja gcnre 1 

l :>2. - ¿ Tll.'nc un profundo n:~pctf) por cod<ls los !;Cn:s humanos ? 

1:?3. - ¿Se apcn.o Mcilmi.:nte? 



12.f. • ¿ Tlendi::: a detenerse y pensar antes Ue accuar 1 

l25, - ¿Tienden ser Impaciente con .alguien que est.1 frecuentem~""'lte enfermo? 

126. - l Ster. 1>rc trabaja por alguna in.cea futura 1 

127. - ¿Se pn:ocupa a veces por sentirse poco valorado 7 

128. - ¿ DcmucE=tra fácilmente ternura a loi: niños ? 

129. - ¿ Ttcndc a ser sarc.1iHlco cuando alguien le fastldla ? 

130. - ¿ 1n Alstc en desgracias pasadas 7 

131, - ¿Tiende o f:,'1..lardarsc parn sl sus sentimientos? 

J32. - ¿Siente desprecio por lo9 hombres que parecen lnt;:npaccs d~ gana.rae el 
sus[ento 1 

133. - ¿ Es muy m~todico en m<lntener un registro de asuntos personales o de ne­
gocios? 

13-4. '- ¿ Tiende a ser celoso ? 

l35. - l Se slt:mc n veces rnn df!sanlmndu hasta el punto de llorar? 

136, - ¿Le es dff(cU nccptar criticas o culpas 7 

137. - ¿ Est:1 frecuentemente dcprimlOO por problemas personales? 

138. - ¿ Habla. con ánimo, entusiasmo y frecuentes ademanes 7 

139. - ¿ Cunndo cstA profund.:tmentc turbado por algo. ba pensado en et sulclillo 
aJguna \'cz; 1 

J.40. - ¿ Tiende a guardar rencor ? 

l.:U, - ¿ Tiene muchos amigos y conocidos 1 

142. - ¿ Se preocupa frccucnrcmcntc por la f.:Jlto de confianza en sl mismo 1 

1'43. - ¿Le es dffícU exprc¡:;ar compas!On a alguien que esttl aOlgldo '1 

144. - l Es lógico en su hablar y pensar ? 

145. - l Se le considera Indulgente y dcsµn.-ocupado 1 

1'46. - ¿ .Se dcscorawna por la crruc.a 7 

147. - ¿Tiende frccucucemc:nte a domln.:ir a la gl'ntc Cercana B usrnd? 

148, - ¿ Se sicnrn a disgusto cuando se l·~pcra qui! usted demuestre entusiasmo por 
1m rc~alo 7 



l.t9. • ¿Perdona rtipidmncnte un enur y oo le.' hni.:c l':)t=O a ln du!"C'Ortt:'~ta 7 

150, - ¿ Es una persona Imparcial y razonable 7 

151. - .¿ Es placicador ? 

152. - ¿Se slenrc frecul!nti:mcme m1..·l~ncolico o d<!scorazonado por ninguna rn..o::on 
apan ... ·1ue ? 

153. - ~ i:rabaja métodica y dt.'llbenHhm~u~? 

154. - ¿ Frecucntcmenrc: entiende m"l lo que hacl!n y dicl!n.Jos dr...·más.J 

155. • ¿ Surre o Vl!Ccs cansancio Hf.lco extremo, como rcl"ulfado de conf11ctol;
0 

-

emocionales ? 

156. - ¿ Crltfca dc:m11sl11Jo u nl~an ini~·mb1·0 dt..· f'l1 foml11a ? 

157. • ¿Se slcnrc cohrhido i:on la mnwda dt· lo gcme? 

153. - ¿ Hace frt•cu1.:ntcmt·nt<: comC'ntarlos tan bruscos )' mordaces que le ofende a 
Albrulen ? ¡ 

159. - ¿ Sonrfc y ríe mucho? 

IN>. - ¿Al votar esrudl3 l;i.s fll:"rSon;tlidades )" proptk•stns, a veces apo~aodo al calJ_ 
dldato de otro partido? 

161. • ¿~e siente supc::rtor o mandón en $U actlrnd hacia. los ck.•más? 

162. - ¿Se considera que es demnslado !oi<.>n~lble? 

163. • ¿Se siente con libe11ad de di~cutlr problC'mas nsr como sus alegrías con 
omlg.os fntlmos 1 

lM. - ¿Tarda en auejnrse cuando lo incomodan o abusan de usted 7 

lb5. - ¿Tiende a íantast:ar cosas oue no pueden realizarse ? 

16b. - ¿Tiende a hacer las cosas espontám.:amc:::nce? 

lti7. - ¿Le e~ díC(cil rc!=\.<>tlr una !;ltuaclOn molt:f:t3? 

ltiB. - ¿Le es dtr(cU rtlmpcr malas costumbres como el rumar o comer demnsiado 7 

169. - ¿Se siuntc frl.:"uc.·11tt·1n,·mc.· tki-;~orJJ..-.orunlo tk·hidci a un t>cnt\mlento de lnfcrlorL 
dad 7 

170. • ¿Tiende a sC!r lhnldo e Introvertido? 

171, • l -~~':sru~;.r~~rFrceo ~o~~~t~ll?lldO se )Chace d1frc\l encontrar a)g_un'a razOn para. 



172. - ¿ Cree que ta mayor(a de la gente es oportunista ? 

l73 ... ¿ Evita que eus emociones lnOuyun en su buen juicio 1 

17.f. - ¿ Le es díffcil ser atento con miembros de su propia íamllla? 

175. - ¿ Es slngu1armi:.'flte cohrbldo y preocupado por lo que los otros podrían 
pensar? 

176. - ¿ Se siente Crccu~mcmentc dc.-prlm!do par recuerdos de su nb''icz u otras 
experltmctas deJ pas..i.do ? 

177... Su interos cambia frecucnt<.!nl!.!"nte de un.i cosa a otra? 

178... Se siente rcBtrlng!do e Inhibido en una relec!On de o mor? 

179. - ¿ SI fuera elegido scrra. Justo e lmpnrclal ni ayudar n otros n resolver sus 
dlCercnclas ? 

180. - ¿ Tiene períodos de depresión sin alguna razón aparente que duran por varlos 
días o mh? 
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CUESTIONARIO ~ .\!É_ LAS REL,\CJO!>IES PADRES - lllJQ __ 

CUADERNILLO 

JNSTRUCC IONES: 

(:" 
En las: siguientes ·preguntas Tesponderá diciendo ctt:ié cla-

se de gente fueron sus pn.drcs y c6mo lo tr:it:iron. ~esotros ~n-­

lendcmos que usted no quiera d~rir nada penoso acerca de ellos. 

En otras palabras• trate de ser tan realista como pueda. 

No piense demasiado sobre cada prc~unta. Trate de anotar 

lo primero que venga a su mente. Estamos verdaderamente intere­

sados en su opini6n, no en los hechos. 

NO PONGA ~!ARCA~. EN ESTE CUADERNILLO. S6lo ut_ilicc la ho­

ja de respuestas marcando con una {X) la letra que corrcspondt:-­

n la respuesta que usted haya elegido. No hay.respuestas buc--­

nas, ni mala~. No deje ninguna pregunta sin contestar. 

}.luchas gracias • 

• 1-63.. 



?":-lSu-maare-,-· 9eñerailnellte está de rnal humor con 
a. Si b. !lo 

2. ¿su padre, 9~nei:'almente est.i de mal humor con 
·-····-..... ; a. ·si .. ·b~ ·¡¡¿, -------··· 

3. ¿CU:antas veces se enoja" su padre con ·usted? 

!'· Nunca b. Algunas veces 
4. l.Cuántü.s ·v·eCes se enoja su ~ad::-cf co:-. uslctl? 

a. Nunca b. Algunas veces 

· s~· ?Diría ustCO que su madre es inteligente? 

a. Si b. No 
6 .. l.Dir!a. usted que su padi:e-es inteligente ? 

~. Si b. tto 

.. 

usted:> 

ustet;~. 

c. Sie::?_re 

c. Sie:-.:;re 

7. ¿Su paclre astét agusto en las rcunione~ sOcial.es?. 

a. Si b. No 
e. ¿"su madre está a.gusto en las r~uniones sociales? 

D.. Si b. No 

9. ¿Cuántas vc.:.ces su padre lo trat."a en ·forma tu:::•..igable. o a;:¡a­

ble? 
a. Nunca b. Algunas veces e. Sie...~:-=e 

10. ¿CU~!ltas veces su :nadre lo trilta en forrna ar.d.gable o 3.m!_ 

ble? 
a~ Nunca b. AlgunaS veces c. sie.r..;-. .:-e 

11. ¿Cu.tintas veces su madre es m~s bien fr!a y reservad=. :;':In 

su padre? 

a. Nunca b. Algunas veces '?· Siern~::e 

~2. ¿Cultntas veces su padre es m~s bien fr!o y :::-esE::-vado :;on 

su madre? 

a. Nunca b. Algunas veces 

13. ¿Cu:Sntas veces platica usted con su r.tadrc? 

a. Nunca· b. Algunas veces 
. 14:· ·¿cÜántas veces platica ·usted con su padre? 

a~ Nunca b. Algunas veces c. Sicr.ip=<? 

.. 15.- ¿Dir.!-i:. .;1.1e ·s·Ú .. padre E;t::i estrict:.o Con ·usted? 

a. Si b. No 
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i6~-ªtÍ:>iria qu~ su ~adre es estricta Con usted? 

a.· Si b •. No 

17.,..., ~$ta$ ·vece~ ~u Pcidre .. 1e· Pega con· un cintur6n o con un 
palo? 

a. ~unca b. Algunas veces c.· Si~pre 
-~~ ... -¿Cuántas véc.eS su madre- le pé.gh ct)n e_l· Cint:.~6n. ·o·_con un 

P,.10? 

·_a .. ·Nunca b .. Algunas voces c. Si.empre 

19. ¿Su padre .ie pega. alguncl vez con las· manos cerradas (pu-
. ñetaz.a)? 

a. .. Nunca. b .. Algunas veces é. siemp:.:e 
20. ¿Su tnadre al9una veZ: le pega con las manos c.errad.zis (pu-

· ñetazP)1 

a."Nunca b .. Algunas veces c. Sie..~pre 

21 ... ¿Cuántas vec~s ~u madre ·lo n_alguea o lo cache"tea? 

a .. Nunca b .. Alguna_s veces c .. Sien?re 
.. 22: ¿Cu~ntas veces sú padre lo nal9u"ca o lo cacheteó? 

a. Nunca b~ Al9unas veces c. Sie~pre 

23. ¿Piensa que 9:U pa.dre debe_ s:e_r iO:ls ~nf!rglco con su r.iadro_? 
. (E6to· es. .ponerla en _su luqar la m1yor!a de las veces) 

a •. Si b. No 

24 ¿Piensa usted que su pa~~e es dem~siado enér9icO con sU -
znadrei ... Si b. llo 

25. ¿cuintas veces en·su vida se ha d.isgustadc: con su padre? 
a. tJunca b. Algunas veces c. Sie6pre 

26. l'?U~ntas vece.s en su vida se ha dis9ustadO con su :':'.adre? ... Nunca b. Algunas veces c. Sie::•prc 

21. lS<> ha enojado tanto c~n.su padÍ.-e que pcns6 que pudo m&-

tari0-1 
a. Si b. No 

28.,·· ¿se ha-~_et1ojado tanto con· su madre q:Ue· Pensd que pudo ina.­
tarla? 

· a. Si b. No 
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29. ¿Su madre es una persona nerviosa? 
·a. Si b. No 

30. ¿Su padre es una perso~a ne_rviosa? 

a. Si b. ·No 

31. ¿Tiene·· usted problemas al pedir perr..iso a sc..mci.drC ."~1~~-.-.~-:· 
hacer las ~o~as que quiere? 

a. Si b. No 

... ?2· _ ~~ien_e usted_prC)bler.tas al' pedir ·perrnisó a su· ?adre pa!.·a 

hacer las cosas que qulerc? 

a. Si b. No 

33. ¿Cu~ntas veces su padre lo lnanda; o se3., ~mpo:".'2 su voiu;!=·.-

tad con usted? 

a •. Nunca b.· Algunas v.eces :. Siempre 
3.4. ¿Cuántas veces su madre lo manda-, o sea, impo:ie su vol".!..'.!, 

tad con usted? 

a. Nunca b. Algunas vece~ e~ s:;ernpre 
35. ¿Su padre tiene algunas cualiC.adcs q.ue usted ad.mira 'i 

qu? le gust;.aría tenerlas? 

ª• Ninguna b. l o 2 c .• M&s ce 2 

J6. ¿Su madre tiene algunas cualidades que usted admira 'i --
que le gustar!a tenerl.as? 

a. Ninguna b. l o 2 c. H.1s de 2 

37. ¿Oiría usted que est.i. cerca de su padre? (Afectivamdnt;J. 

a. Si b. No 

38. ¿Dir!a usted que estJ! cerca de su madre? (A!'ectivamen-.:.c). 

a. Si b. No 

ª~· ¿Cu~ntas veces siente. miedo de su padre? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Siempre 

. _40. _¿Cu.in tas veces siente miedo de su madre? 
a. Nunca ·b. Algunas veces c. Siempre 

41. ¿Piensa que su madre es rnuy dominante o autoritaria cc~­

-usfC<i? 
a. Si .b .. No 
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· 42. ¿Pie.."'lsa que su padre es muy doi;ti!"ante· o autoritario con-. 

usted?· 

a. Si b. No 

43. ¿Cuántas ·veces su madre diC:c o nace. ·cosas que hieren sus 

se:ntim_ientos? 

a. Nunca b •. Algunas vec~s c. Sic~pre 

44. ¿Cu~ntas 'veces su padre dice. o .. hac·c cqsas. que hierr?ñ sus. 

_s_c~t~mientps.J 

a. Nunca b. AlgUnas veces c. S~e~prc 
45. ¿Ha visto a su padre pegarle a su madre? 

a. Si. b. No 
· 46. ¿Ha visto a su ·madre peqaile a su p3dr_t?? 

a. Si b. f:o 
47. ¿Su padre es una ~ersona divertida? Esto C?, que dice -­

chistes en las reuniones o· fiestas. 

a. Nunca b. Algunas veces c. Siempre 
48. ¿Su madre es una pc_rsona diver'tida? Est:o es, que die~ -

chfstes en las reuniones o fiestas. 

a. Nunca b .. Algunas ve.:::es _c. SiE:::-.prc 

49. ¿Alguna vez le ha dicho su padre que ust~d no vale mucho? 

a. Si b. No 

SO. ¿Usted piensa que él es sincero al expresarlo? 

a. Si. b. No 

51. ¿Alguna vez le ha dicho su madre que usted no vale·mucho? 

a. Si b. No 

52. ¿Uste4 piensa que ella es cincera al expresarlo? 

a. Si b. No 

SJ.· ¿Piensa que su madre es demasiado dominante o enérgica -

con su padre? 

a. Si b. No 

5.'\., .lPi~nsa que .:m padre es demasiado dor.linantc o en~r9ico -

con su madre? 

a. Si b. !lo 
55. ¿Alguna vez se ha avergonzado de su madre por alguna ra-

z6n? 

a. Si b. No 
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56.' i.Alguna:vez se ha avergonzado c:;le Su padre por alguna ra­

zl!n? 
a. Si b. No 

S7. ¿Cu4ntas veces su padre fué cruel cQn usted? 
a> NUnca ~-b .. ;·Ai(juila·s-VeCeS ~C. ·si~pre 

SS. fCU4~tas veces Su madre fuá cruel co~ usecd? 
4. Nunca b .. .ñ.lgunas veces .c. Si~ .. ¡:u.:a 

59.. ¿Dir.!a· qÜ~ .su padre Cs crúel, c.on su madre? 

A .. Hunca b. Algunas veces c. Si~;::e: 

GO .. ¿Dir!a usted que su .madre es ·cruel con su padre? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Sie~?re 
. 61 .. ¿siente que su padre tUv1» dxit6 en la vida coino peraona? 

a. Si b, .No 

"1 62 .. :¿Siente que su madre tUvo 6~í-to en· la vida corno person~? 

a. Si b. No 

63. ¿Alguna vez _le ·dijo su madre a su pa~re qut? !Sl no val.!a-
mucho?-

"· Nunca b. Algunas.veces e:. Sier.i?re 

64. ~Piensa que ella es sincera al expresar lo? 
a. Si b. No 

65., ¿Alguna vez ainti6 usted que su madre lo abandonara? ... Nunca b. Algunas V'eces e:. Siern?re 
66. ¿Alguna vez .sintió usted que s.u padre lo abandonara? 

a. Nunc4 b. Algunas veces 
67. :¿sient.e que su madre e$ ton~a o necia? ... Si b. No 
68. l~iente que su padire es tonto o ne·cio? 

a. Si b. No 

69. ¿Pie~sa que su madre ~s una presumida? 
a. Si J,. No 

·~Jl!" .~J?ie~sa que su padre es un presumido? 
·A. Si b. No 

c. Sier..?re 

71; e.Algunas veces siente que su padre no quiere gue 10 mo-­
-ieSteñ ·si usted pióe a'C.enci6n? 

a. Si h. No 
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·12. ¿A~9únas _veces sie!'te que: su madre no quiere que l.e ~o~­

lesten si us~~d pide atención? 

a;. Si b .... ~-'? 
·13.- ¿CU~nt~a: veCe~- su madre está. ae mal humor o enojada con-

a. Nunca b. Algunas veces ·e: Siempre 

7·4;_ ¿Cu:1nta5 -veces su padre está- de r.tal humor o eñojado con-

su madre.~-
a .. llunca. b. Alguna:s veces c. Siempre 

75. ¿Piensa que su padre trata de hacer lo mejor para la =a~ 
milia? 

n. Si b. No 

76·. ¿P~ensa que su madre trata de h~cer lo mejor para la fa­

milia? 

a. Si b. No 

77. ¿Cu~ntas veces su IDadre critica a su padre? 

~-~_Nunca b. Algunas veces c. Siempre 

78~ ¿cuantas veces. s_u padre critica a su madre? 

a. Nunca b. Algun'as vec_es e.. Siempre 
79. ¿Diría que su padre considera su matriffionio ccnq u.~ ma-­

trimonio feliz? 

a.· Si b. No 

80. ¿Oir!a que su madre.considera su IDatrirooniO co:lo un ma-­
trirnonio feliz? 

a. Si b. No· 

81. ¿Puede reco-rdºar una Ocasi6n cuándo quizo que su madre lO 

abrazara? 
a. Si b. No 

82. ¿Puede recordar una ocasión cuando quizo que su p~dro ,lo 

abraz_?ra? 
a. Si b. No 

83. '¿O~r!a que adora a su madre? 

a. Si. b. No 

84. ¿Oiría que adora a su padre? 

a. Si b. No 
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a. Si b. No 

· 86 .. ¿s~ madre muestra respeto por su padre? 

a. Si~ b •. ~ -·--·--- ·- -·-
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87. ¿considera que su padre y &!adre· se aman o qúe ellos 'sihl.­

p1ernente se toleran? 

a~ Se.aman_ b. ·se toleran .. 
88. ¿siente que usted es el favorito da su 1:laCre? .. 

a. Si b: ::o 
89. ¿Siente que usted es el favorito de su padre? 

á. Si b. No 

~!'.' ¿('1_1:fn_tas veces su mcd.r2 ::..~ critica? 

ª· Nunca b. Mlgunas \faces .c. Siernp~e 
91. ¿Cu~ntas veces •u padrC lo critic,"\? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Siempre 

92. _¿Piensa ust_ed que su mad.re le ·hizo dar.o al pr6por~ionar-
1e siempre todo lo que ustec;l quer!a? 

a .. Nunca b. Algunas veces c. Siemp;-e 

93. ¿Piensa usted que su padre le hizo daf.o al p:.·o~orcio=-~~r­

le slemp~e todo lo que usted quer!a? 

a. Nunca b. Algunas vece5 c. si~pr~ 

94. G.Es su padre una 'pcr'sona apocada? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Sie~pre 
95. ¿Siente cor:io si su madre le apapachara mucho y le dier.a­

mucha a tenci6n? 

a. Si b. No 

. 96. ¿Siente como si su pacl=e lo apapachara raucho y le di-e.:-.:i­

mucha atenci6n? 

a. Si b. no 
97. ¿Su madre lleva los pantalones en la familia? 

a. Si b. No 

... 98. ¿Sience· qUé es usted en alguna forma r.\uy semejante a su-. 

ma~P.?_ 

a. Si b. No 
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a. Si µ. 
100; ¿Es su padre enoj6ri? .. -~·· 

a •. si b. 

101._ ¿Es su _mad_re ent>jt;:>~8.?-
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: a, _si- ?::= .. No .. 
102. ~TUv~ miedo a·lguna vez .de que su madre lo dejara--:-en · 1a-

.. - ~·casa? 

a. Si b •. Ho 
103. loir!a ustGd cJue· su padr~ tiene cualidade~_ de' líder?-­

ª· Si i.J •. No 
104 •. ¿Dir.ra usted que su ma_dre ~i:ene cua.!idp.dcs de l!der? 

a. Si b .. No 

105. ¿Su padre es honesto? 
a. si b. No 

106. ¿Siente que su madre en honesta? 
a·. ·si b. No 

107 .. ¿A su madre le gusta que sea carihoso(a) co;i ella. (:iar­

le muchos besos y abrazo~)? 
a. Si b. No. 

108. ¿S11 padre es un eficiente y buen organizador? 

a. Si b. No 
109. ¿Su madr';! es una eficiente }' buena org.::.nizadora? 

.a. Si b. No 
110. ¿Alguna vez le grit6 a su.madre en algUna discusi6r.? 

a. Nunca b. Algunas veces" c. Siemp=a 

111. ¿Alguna vez le grit6 a su padre en alguna discusi6~1 

a. Nunca b. Algunas veces c. SieP~=c· 
112. ¿Parece su padre algunas vcc~s necio, al tr~tar de ac-­

tuar en forma eY.plosiva? 

a.. Si b. No 
-1-1·3. t.Pie.:::;.:i que su padre P·"'Sª rn\1cho ttempn f1.u¡•'":<" ti':" 1;i t;"Fic:::il? 

a. Si b. No 
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114. l_cu.!lntas veces es su P?dro frÍ:o y reservado con- U!ited? 

a. Nunca b. Aigu~c1~ veces c. Si.empre 

115. ¿Cu4ntas veces es su r:iadre fr!a ".l reservada con usted? 
-: ·- -a-: -·Nuºñé·a: · -i;:-:-¡\lqü·n-as · v-ec·es ·- c. siempre 

116. ¿Pasa mucho tictnpo· su padrC leyendo, durmiendo, escu--­

chand? el raó.Í..o o haciendo algo m~s, ¿n lugar <!e. pone= 

atEi~ci6n a la famili-a?· 

·a •. ·Si b. No 

117. ¿Su mad:c-e se pone malhumoradci y no c;¡uierc hablarle cuan, 
¿: ·-do se enoja con usted? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Si~f.~.e. 
118. ¿Su padr_e se pon~ r.u1Ünin1orildo_ y no quiere habla:iieCUa~ 

do Se ·enoja·con usted? ... Nunca b • Algunas veces Có Siernt¡>rc. 
119. ¿Cuántas veces es usted tierno 'I afectuoso con su madre? ... Nunca b, Algunas veces c. Siempre 
120. ¿Cuántas ve~~s es usted tierno y af2ctuoso con su._ padre? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Siempre 
121. ¿Di7ía que las relaciones entre sü madre y us-t.ed son 

buenas en general? 

a. Si b. No 

122. ¿Oir!a que las relaciones entre su padre y usted-son 

buenas en ge~cral? 

a. si" b. No 

123. ¿si existen problcrn~s en la casa, puede su padre hacer­

se cargo de la situación? 

a. Si b. No 

124. ¿Si existen problcrnas·en la casa, puede su madre hacer• 

se cargo de la si.tuaci6n? 
a. Si b. l~o 

_l~S •.. l.Cujlntas v·eces su madre trató de controlarlo? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Siempre 

12-6: ¿(:U;Sntas veces· su p«clrc trató de controlarlo? 

a. Nunca b. Algunas veces c. Siempre 
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1217"" ¿n~- ¿il:adó ":iu ·mad"re -en-uñ-l'rospi ... al r":..1.Cqui.ic.riea come -. 

·P'icI:en~e? 

a. Si b., NO 

128. ¿Ha sentido-usted que so ·madre-está. enferrn·.a-oentaime!'l-­

te? 

a. Si b. No 
·129. ¿Ha estado ºsu ·p~dr_e en ur. ·t.ospitul .psiqui~tri.::o cor.,c -

. paciente? 

a. si b. No 
130. ¿Ha sentido usted que su padre está enferreo rnentalrnen-­

te? 
·A. Si b. NO 

131. ¿Sa fu~ usted des~ casa ~á~ de un día c~~tlo era.ni~o? 
a. Nunca b. s6io una vez c. 2 - s· veces d. ?!.1s do. 

5 vccea 
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HOJA DE RESPUES'l:AS. 

-·--:--:--·-.--· --
NmmRE·----------"--·-----·FECllA ______ _ 

f. a b e '34. a b e ~7. . a 
2 •. a b e 35. a b e· 68; a 
3 •.. a .b c. .~6. .a b e· 69. a 
4 •. a b e 37. a b e 70. a 
5. a b e 38. a b e 71. a 
6. a b e 39. a b e 72. a 
7. b e 40. a b e 73·. a 

...:;ts;.:•'---,.::__.:::bc._::Cc__::.4 .o:.1 ~-_:::.•-.· _b"'-'-_C::_ :_7 4 • a 
9. 

"10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15~ 
16. 

17. 
18. 
19. 
20. 

. 21. 
22. 
23. 
24; 

25. 
26~ 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 

a b 
a b 
a b 
a b 
a b 
a b 
a b 

b 

.a b 
a b 
a b 
a b 
a.b 
a b 
ª· b 
a b 

e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 

e 
e 
e 
e 
e 
e· 
e 
e 

a b e 
a b e 
a b e 
a b e 
a b c. 
a b e 
a b e 
a b e 
a b e 

42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 

so. 
Sl. 
S2. 
S3. 
S4. 
SS. 
S6. 
57. 

S8. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 

a 
a 

b e 75. a 
b e 76. a 

a. b e 77 •. a 

a 
a 
a 

a b e '78. a 
b e 79. a 
b e· so. a 
b e Bl. a 

a b e 82. a 

a b e 83. a 
a b e 84. a 
a b e as.. a 
a b e 86. a 
a 
a 

b e 87. a 
b e 88. a 

a· b e 89. a 
a b e 90. a 
a·· b e 
a b e 
a b e 
a b e 
a b c. 
a b e 
a b e 
a b e 
a b e 

91. 
92. 
93. 
9~. 
95. 
96. 
97. 
98. 
99. 

.. 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 

b 
b 
b 

e 

e 
b e 
b. e 
b 
b 
b 

b 
b 

e 
e 
e 

e 
e 

b ·C 
b e 
b 
b 
b 
b 

e 
e 
e 
e 

b e 
b e 
b e 
b e 
b e 
b e 
b e 
b e 

b e 
b e 
b ·C 
b e 
b e 
b e 
b e 
b e 
b e 

:100. 
10!. 
io: . 
lOJ. 
104. 
105. 
1C6. 
M7. 

a b e 
a b <= 

. a. b e 
a b e 
.d b e 
a b e 
a b e 
a b e 

iG0. 
109. 
110. 
11!. 
112. 
llj. 
114. 
115. 

b ~-"~ 

a b e 
a b e 
a b e 
a b e 
a b e 
a . b · e 
a 1: e 

115. a 1:: e 
117. a b e 
118. .. b ::: 
.!.!9.· a b e 
120. a b e 
121. a b e 
1·~2. a ~ e 
1~3. a b e 

124. 
125. 
126. 
1~7. 
i:a. 
129. 
130. 
131. 

a 
3 

a 

" a 
a 
a 
a 

!:: e 
!:i e 
b e 
~ .e 
b 

b 

e 
e 
e 
e d 
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